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LÄ FRONTERA POLACO-SOVIÉTICA
El 23 de Agosto de 1939 la Union de 

las Repùblicas Socialistas Soviéticas firmô 
un tratado de No-Agresión con Alemania. 
Ocho dias despues, habiéndose Hitler ase- 
gurado, por medio de este tratado, que 
la actitud de la Rusia Soviética le seria 
favorable, atacó a Polonia. A pesar de la 
enorme superioridad numérica y técnica de 
los ejércitos alemanes, Polonia se defendiô 
tenazmente. Durante los primeros quince 
dias de la guerra, el ejército polaco sufriô 
enormes pérdidas, pero iba aprendiendo 
mucho en cuanto a mejores sistemas de 
lucha contra las tropas blindadas. Entre 
el 11 y el 21 de Septiembre opuso tenaz 
resistenda en Kutno. El 13 de Septiembre 
Lwow contuvo el ataque germano, man- 
teniéndolos en sus suburbios y continuô 
defendiéndose con éxito hasta el 22. La 
defensa de Modlin duré» mas aun, hasta 
el 28, y los alemanes no entraron en Var- 
sovia hasta el l9 de Octubre. El 2 de 
Octubre se apoderaron de Hel, mientras 
el resto del ejército polaco se mantuvo en 
Kock hasta el 5 de Octubre.

Pero, en medio del furioso combate 
que, cada vez con mas éxito, sostenian los 
ejércitos polacos contra el invasor ger
mano, los ejércitos soviéticos, inesperada- 
mente y sin que mediara ninguna provo- 
cación, cruzaron la frontera polaca el 17 
de Septiembre. Para esa fecha los alema
nes habian ocupado la mitad occidental 
de Polonia. Toda la mitad oriental esta- 
ba todavia en poder de las autoridades 
gubernamentales y las fuerzas armadas 
polacas. Se aproximaba un otorio lluvio- 
so, cosa que enormemente deseaban las 
divisiones polacas, que se estaban reorga- 
nizando para una nueva guerra de manio- 

bras al este del rio Bug, donde el terreno 
seria mucho menos favorable para la 
Blitzkrieg motorizada de los alemanes 
(guerra relâmpago con tanques que efec- 
tuaban los alemanes). Pero todos sus 
planes y esperanzas se vieren desbaratados 
a causa de la acción de los ejércitos sovié
ticos, al cruzar la frontera oriental de 
Polonia. Se hizo evidente que el triunfo 
sobre los alemanes solo podria esperarse 
en el occidente.

Acosados como estaban desde dos flan- 
cos —por los alemanes en el occidente y 
por los rusos en el este— los ejércitos 
polacos, antes que deponer sus armas, se 
abrieron paso a Francia, a través de Ru
mania y Hungria. El présidente y el go- 
bierno de Polonia abandonaron el pais. 
Cualesquiera que puedan haber sido los 
errores de ese gobierno, permaneció hasta 
el fin fiel a su alianza con Gran Bretania 
y Francia, y conservo intacto el honor del 
Estado y la nación polacos. Paso la fron
tera polaco-rumana solo cuando la entrada 
de las tropas soviéticas en Polonia habia 
privado al ejército polaco del propio terre
no para seguir resistiendo a los alemanes.

El Comisario de Relaciones Exteriores 
de los Soviets, Molotov, lanzó una pro
clama, el 17 de Septiembre, anunciando la 
ocupación armada de la mitad oriental de 
Polonia, todavia no ocupada por los ale
manes, con el objęto de que sus habitantes 
pudieran librarse de los horrores de la 
guerra. Y, en realidad, con su interven- 
ciôn, los Soviets abreviaron, acaso en al- 
gunos meses, las operaciones militares en 
Polonia.

Sin embargo, por lo menos, los propo
sitos del pueblo de Lwow eran completa-



mente diversos. Aunque la ciudad estaba, plio entre los mismos paises, en el cual se 
ya desde el 18, interceptada dei resto dei estipulaba la repartición de Polonia: los
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MAPA I.
La Partición de POLONIA 

segun el
Acuerdo ûermano-Sovietico 
del 2Ô de Septembre de 1939
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pais por las tropas soviéticas, que habian 
avanzado desde el este, resistiô todavia 
exitosamente los ataques de los alemanes, 
durante cuatro dias.

El Tratado Soviético-Germano del 23 
de Agosto fué completado cinco semanas 
después por medio de otro pacto mas am- 

alemanes tomaban para ellos 72.806 millas 
cuadradas eon una población de 22 millo- 
nes, y la U R S S 77,620 millas cua
dradas eon una población de 13 millones. 
(Ver Mapa I).

De esta manera, la U R S S , que 
anteriormente babia estado separada de 
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Alemania por Polonia, llegó a tener una 
frontera comûn con Alemania a lo largo 
de la Linea Ribbentrop-Molotov. Y cuan- 
do Hitler atacó a la Rusia Soviética, el 22 
de Junio de 1941, las operaciones mili
tares empezaron en esta linea.

Solo cuatro dias después, el 26 de Ju
nio, los ejércitos alemanes cruzaron la 
lrontera oriental de la Repûbiica polaca en 
su sector norte, cerca de Minsk, y diez 
dias después, el 2 de Julio, en su sector sur, 
en Volbynia.

La resistencia ofrecida a los invasores 
germanos por las tropas soviéticas mucho 
mas numerosas, en la mitad oriental de 
Polonia, duré solo una tercera parte del 
tiempo que resistiô el peor equipado ejér- 
cito polaco en la mitad mas pequeüa occi
dental del pais, aunque en el este habia 
mâs lugar para ejecutar maniobras.

Solo cuando llegaron a Smoleńsko y em
pezaron a combatir en su propio suelo, los 
ejércitos soviéticos opusieron a las divisio
nes blindadas alemanas una resistencia tan 
feroz como la que a las mismas habian 
opuesto los polacos.

El 30 de Julio de 1941 se firmô entre 
los Soviets y Polonia el siguiente Tra- 
tado:

1) La U R S S admite que los tra- 
tados soviético-germanos de 1939 han de- 
jado de tener validez, en lo que respecta a 
los cambios territoriales en Polonia. El 
gobierno polaco declara que Polonia no 
esta ligada con ninguna tercera potencia, 
por medio de ningun tratado, contra la 
URSS

2) Se renovarân las relaciones diplo- 
mâticas entre los dos gobiernos tan pronto 
como se firme el presente convenio, e in- 
mediatamente serân nombrados los respec
tives embajadores.

3) Ambos gobiernos se comprometen a 

prestarse ayuda mutua en la presente guerrâ 
contra la Alemania Hitlerista.

4) El gobierno de la URSS, de
clara su consentimiento para la formación, 
en territorio soviético, de un ejército pola
co, cuyo comandante sera designado por 
el gobierno polaco, previa consulta al go
bierno de la U R S S . El ejército polaco 
en el territorio de la URSS estarâ 
bajo la' autoridad, para las operaciones 
solamente, dei Comando en Jefe de la 
URSS, en el cual estarâ representado 
el ejército polaco. Todos los detalles re
ferentes a la dirección, organización y uso 
de esta fuerza armada serân determinados 
en otro convenio.

5) El convenio entra en vigor inme- 
diatamente y no necesita ser ratificado.

Al final de dicho convenio se agregô la 
siguiente nota:

“En el momento en que se renuevan las 
relaciones diplomâticas, el gobierno sovié
tico concédera una amnistia a todos los 
ciudadanos polacos que actualmente se 
encuentran privados de libertad dentro del 
territorio de la U R SS, ya sea como 
prisioneros de guerra, ya por otras ra- 
zones”.

Después de haberse firmado este conve
nio en el Ministerio de Negocios Extran- 
jeros, Mr. Eden entregó al general Sikorski 
la siguiente nota:

“En relación con la firma del convenio 
polaco-soviético, de fecha de hoy, me es 
grato tener la oportunidad de informarle 
que, de acuerdo con las estipulaciones del 
Tratado de Ayuda Militär entre Gran 
Bretańa y Polonia, de fecha 25 de Agosto 
de 1939, el Gobierno de Su Majestad en 
el Reino Unido no se ha comprometido 
con la U R S S. en nada que pudiera 
afectar las relaciones entre ese estado y 
Polonia. También deseo asegurar que el 
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gobierno de Su Majestad no reconoce nin- 
gùn cambio territorial hecho en Polonia 
desde Agosto de 1939”.

La declaration de Mr. Eden es clara. 
En ella no existe ambigüedad. No da 
lugar a falsas interpretaciones. Gran Bre- 
tana no reconoce ningùn cambio territorial 
hecho en Polonia a partir de Agosto de 
1939, incluso la separation de Polonia iy 
la incorporation a la U R S. S de las 
provincias polacas al este de la linea Rib
bentrop-Molotov. Y como esta declara
ción fué hecha inmediatamente después de 
la firma del convenio polaco-soviético, 
posee la fuerza de un comentario oficial, 
por el Gobierno de Su Majestad, sobre ese 
convenio, en completo acuerdo con la in
terpretation polaca del mismo.

Esto fué establecido por el general Si
korski cuando entregó a Mr. Eden la si- 
guiente respuesta:

“El gobierno polaco acusa recibo de la 
carta de Su Excelencia, de fecha Julio 30 
de 1941, y desea expresar su sincera satis
faction por la déclaration del Gobierno de 
Su Majestad en el Reino Unido, en el sen- 
tido de que no reconoce ningùn cambio 
territorial hecho en Polonia, a partir de 
Agosto de 1939. Esto esta de acuerdo con 
los puntos de vista del gobierno polaco, el 
cual, como fué informado anteriormente 
el Gobierno de Su Majestad, no ha reco- 
nocido ningùn cambio territorial hecho en 
los comienzos de la presente guerra”.

Un anâlisis estrictamente legal dei Ar
ticulo I del convenio polaco-soviético no 
da lugar a otrą interpretación. El gobier
no de la U R S S , al admitir que "los 
tratados soviético-germanos de 1939, en lo 
referente a cambios territoriales en Polonia, 
han dejado de ser vâlidos”, admitiô, en 
consecuencia, que los cambios territoriales 
hechos en Polonia, por virtud de esos tra
tados, han dejado de tener ningùn signifi- 

cado legal. En efecto, la referencia en el 
convenio polaco-soviético de Julio 30 tenia 
que relacionarse solo con la legalidad de 
la repartition de Polonia efectuada por la 
U R S S conjuntamente con Alemania 
en Septiembre de 1939, o a las pretensio- 
nes legales de la U R S S. al territorio 
polaco al este de la Linea Ribbentrop- 
Molotov, asignado de tal modo a los 
Soviets. En realidad, este territorio, en 
ese momento, estaba en poder de los ale- 
manes.

No solo el articulo I del convenio po
laco-soviético negó la legalidad de la sepa
ración de Polonia de la mitad oriental de 
la Repùblica, anexada por la URSS 
en Septiembre de 1939.

También lo establece el articulo 4, en 
el cual el goberno soviético declara su 
consentimiento para que, en el territorio 
de la URSS, se ponga en pie de 
guerra a un ejército polaco, cuyo coman- 
dante sera designado por el gobierno po
laco. En efecto, un ejército polaco solo 
podia ser un ejército compuesto de ciuda- 
danos polacos. Y los polacos entre los 
cuales podia levantarse un ejército eran 
los que habian sido deportados al centro 
de Rusia desde los territorios polacos que 
habian sido ocupados en virtud dei con
venio Ribbentrop-Molotov. El gobierno 
soviético, al reconocer al gobierno polaco 
el derecho de formar un ejército en el 
territorio de la U R S S , con los habi
tantes de esos territorios, reconociô tam
bién que eran ciudadanos polacos, y que 
las regiones en cuestiôn legalmente perte- 
necian a Polonia.

La ciudadania polaca de los habitantes 
de las provincias polacas, anexadas por la 
U.R . S S en 1939, se establece aùn mas 
claramente en la nota agregada al final del 
convenio, donde se dice:

El gobierno soviético concédera una 
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amnistia a todos los ciudadanos polacos 
que estén privados de su libertad dentro 
dei territorio de la U. R. S. S. ”

En efecto, por lo menos el 90 por ciento 
de todos los ciudadanos polacos que esta- 
ban privados de su libertad dentro del 
territorio de la URSS, provenian de 
€sas provincias.

Las estipulaciones dei convenio del 30 
de Julio de 1941, al principio también 
fueron comprendidas en este sentido por 
el gobierno soviético. Como testigo ocular 
de la liberación de los ciudadanos polacos 
en Agosto y Septiembre de ese ano, de las 
cârceles, campos de trabajos forzados, y 
lugares de destierro obligatorio donde ha- 
bian sido confinados, y como uno de los 
que de esta manera obtuvieron su libertad, 
debo hacer justicia a las autoridades de la 
N K V D En ese tiempo, a pesar de 
las grandes dificultades de comunicación, 
a causa de la guerra, se esforzaron cuanto 
pudieron por devolver los derechos de ciu
dadanos polacos libres a la mayoria de los 
habitantes de la mitad oriental de Polonia, 
detenidos y deportados entre Septiembre 
de 1939 y Junio de 1941, haciéndoSe 
caso omiso de su nacionalidad o religion. 
Los ùnicos a quienes retuvieron en las 
cârceles y campos de concentration fueron 
a los dirigentes nacionalistas ucranianos, 
por el pretendido motivo de que se inclina- 
ban decididamente a ayudar a Alemania, y 
■que si eran puestos en libertad, la Embajada 
Polaca en la U R S S no podria impe- 
dirles que emprendieran acciones contra 
toda la causa aliada.

Lo mismo sucediô también en Octubre 
•«y Noviembre. En el transcurso de los 
primeros cuatro meses, después de la firma 
del Tratado polaco-soviético, algunos cien- 
tos de miles de ciudadanos polacos (in- 
cluyendo un enorme numéro perteneciente 

a las minorias nacionales) recibieron su 
libertad y, con la coopération de las auto
ridades soviéticas, que, en esa época, esta- 
ban bien dispuestos hacia ellos, se les diô 
pasaportes polacos; y ayuda moral y ma
terial les fué suministrada por la Embajada 
de Polonia. Simultâneamente, a las filas 
del ejército polaco ingresaron 46,000 vo
luntarios de los ciudadanos polacos (in
cluso muchos judios y rutenos blancos y 
un nùmero menor de ucranianos) que ha- 
bian obtenido su libertad. Pero, en No
viembre, el Comisario de la Repùblica 
Kazak, general Shcherbakov, ordenó que 
a todos los ciudadanos polacos de nacio
nalidad ucraniana, rutenos blancos y ju
dios, que estuviesen en libertad y fuesen 
aptos para el servicio militar, se les enviara 
al ejército rojo. A una protesta hecha 
sobre tal medida por la embajada polaca, 
el gobierno soviético contesté» en una nota 
de fecha l9 de Diciembre, por la cual esta- 
bleciô dudas acerca de la ciudadania polaca 
de las personas de origen judio, ucraniano 
y ruteno blanco, que habian sido depor- 
tadas durante la ocupación soviética de las 
provincias orientales de Polonia, "porque 
la cuestiôn de las fronteras de la U R 
S S y de Polonia no esta todavia acla- 
rada, y esta sujeta a revision en el futuro". 
Stalin firmo, en realidad, en el Kremlin, 
una declaration conjuntamente con el ge
neral Sikorski, en fecha 4 de Diciembre, 
>y después la publico, con el fin de que 
las relaciones de la U R S S se basaran 
en "mutua observancia honrada de la 
empresa que han asumido”. Sin embargo, 
inmediatamente después de la partida de 
Rusia del general Sikorski, el gobierno so
viético, en sus notas a las naciones aliadas 
relativas a las barbaries germanas, empezó 
a mencionar las ciudades polacas como si 
fueran ciudades de la URSS En 
1942, se le hizo imposible a la embajada 
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polaca seguir protegiendo a los ciudada- 
nos polacos que se encontraban en el te
rritorio de la U R S S.; y el 16 de 
Enero de 1943, el gobierno soviético in
formo a la embajada polaca que estaba 
privando del derecho de ciudadania polaca 
a todas las personas a quienes se les habia 
reconocido anteriormente; y el 26 de Abril 
rompió las relaciones diplomâticas con 
Polonia.

Aunque el gobierno soviético dejô, de 
esta manera, de cumplir con las estipula- 
ciones dei convenio polaco-soviético, de 
fecha 30 de Julio de 1941, no significo 
tsa ruptura la resoluciôn de terminat el con
venio, que, por consiguiente, conservô su 
validez legal. Ahora bien, por ese conve
nio, el gobierno soviético admitiô que los 
tratados germano-soviéticos, relativos a 
cambios territoriales en Polonia, habian 
dejado de ser vâlidos, y que la linea Rib
bentrop-Molotov que dividia a Polonia, 
descripta en esos tratados, habia también, 
en consecuencia, perdido su validez. Pero. 
si la division de Polonia entre Alemania 
y la URSS. ya no era valida, quiere 
decir que Polonia continuaba legalmente 
existiendo individida, como estaba antes 
de Septiembre de 1939. Y, si existia toda- 
via, aunque temporalmente bajo la ocupa- 
ciôn germana, y fué reconocida no solo 
por Gran Bretańa y los Estados U nidos, 
sino también por la URSS. — como 
se indicó por el simple hecho de que el 
gobierno soviético firmô con ella el Tra- 
tado del 30 de Julio de 1941 — enfon
ces, no habia frontera soviético-germana. 
La Linea Ribbentrop-Molotov no fué 
nunca en ninguna época la frontera pola- 
co-soviética. Fué una frontera soviético- 
germana, trazada a través de Polonia, que, 
como lo establecieron ambas partes con- 
tratantes, se habia esfumado de la super
ficie de la tierra y nunca mâs reapareceria.

Sin embargo, de vez en cuando, emi
nentes publicistas ingleses y americanos 
han tenido dudas acerca de si los derechos 
de Polonia a su frontera oriental de an
tes de la guerra se justifican todavia; aun
que dicha frontera habia sido seńalada 
fuera de toda duda por un tratado inter- 
nacional; o si no seria mâs conveniente fi- 
jar como frontera la linea Curzon.

En mi calidad de coparticipe de las ne- 
gociaciones de paz en Minsk y en Riga, 
que dieron por resultado la conclusion 
del Tratado de paz de 1921, por medio 
del cual se fijô la frontera entre Polonia 
y la URSS., deseo puntualizar algu- 
nos hechos relativos a las negociaciones iy 
a las circunstancias que las precedieron, y 
también para dar cierto nùmero de expli- 
caciones geogrâficas e historicas, a fin de 
que mis lectores puedan juzgar por si mis- 
mos cuâl de las tres lineas, que en diferen- 
tes épocas se han propuesto, es la que ver- 
daderamente corresponderia: la Riga, o la 
Curzon o la Ribbentrop-Molotov.

II

El Tratado de Versalles determino las 
fronteras separando de Alemania a Polo
nia restaurada. El problema de su fron
tera oriental se dejô para que mâs tarde 
lo decidieran las grandes potencias alia- 
das.

Esto se hizo porque cualquier linea 
fronteriza que la Conferenda de la Paz 
hubiera podido haber trazado entre Po
lonia y Rusia soviética, no habria sido re
conocida por esta y, dadas las circunstan
cias de aquel enfonces, la frontera orien
tal solo podria fijarse por un entendi- 
miento directo entre los dos paises inme- 
diatamente interesados.

Pero en aquellos dias Polonia y Rusia 
estaban en guerra.
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La nación polaca nunca reconoció los 
lepartos de la Republica llevados a cabo a 
fines dei siglo XVIII, por Prusia, Austria 
y Rusia. Protestó activamente contra ellos: 
seńal evidente las insurrecciones de 1794, 
1806, 1830, 1848 y 1863. Solamente 
una generación de polacos no se insurrec- 
cionó, pero aun esta se mantuvo en pie 
de guerra eon el fin de demostrar al mun
do el derecho de Polonia a recuperar su 
libertad y reunir los territories que les ha- 
bian arrebatado.

Por Io tanto, cuando en 1918 sucum- 
bieron las très dinastias que se habian re- 
partido Polonia, el pueblo polaco perci- 
biô que por fin se acercaba el triunfo de 
la justicia sobre la fuerza, y que el per 
juicio, que a través de la historia se habia 
ocasionado a su pais por las reparticiones, 
iba ahora a remediarse. Este convencimien- 
to se corroboro después, cuando los Comi- 
sarios del Pueblo, en Agosto de 1918, ba
jo la rùbrica de Lenin, decretaron lo si- 
guiente:

“Todos los tratados y actos concluidos 
por el gobierno del anterior Imperio Ruso 
con los gobiernos del reino de Prusia y 
del imperio de Austria-Hungra, relacio- 
nados eon la repartición de Polonia, se 
anulan, por la presente resolución, para 
siempre, en vista de que son contrarios al 
principio de la propia determinación de los 
pueblos y al concepto legal revolucionario 
de la nación rusa, que reconoce el inalie
nable derecho de Polonia a decidir su in
dependent y union”.

Sin embargo, cuando después de la ca- 
pitulación de Alemania, los ejércitos de es
ta se retiraron de las superficies que ocu- 
paban en 1918 y que Rusia habia quitado 
a Polonia, en la época de las reparticiones, 
tales areas fueron inmediatamente reocu- 
padas por los ejércitos soviéticos, que avan- 

zaron hacia el occidente, siguiendo las hue- 
llas de las tropas y las autoridades alema- 
nas en retirada. Por otro lado, los ejérci
tos polacos se movilizaron hacia el este 
En el transcurso del ano 1919, Iiberaron 
de la dominación rusa a casi toda la su
perficie arrebatada por Rusia en la terce- 
ra repartición, de 1795, y la mitad del 
area que le habia quitado en la segunda 
repartición, en 1793.

No obstante, Polonia, aunque, histó- 
ricamente, tenia perfecto derecho a hacer- 
lo, no incorporo a su territorio todas las 
provincias de la primitiva repùblica pola
ca, que se habia libertado. Después de re- 
chazar a los bolcheviques de Vilno, el je
fe del estado y comandante en jefe, que en 
ese tiempo era, José Pilsudski, lanzó un 
manifiesto, el 22 de Abril de 1919, anun- 
ciando un gobierno provisorio del pais, 
por comités locales autónomos bajo la 
protección polaca, hasta que el pueblo hu- 
biera decidido libremente su estado futu
ro, legal y politicamente. De acuerdo con 
esto, inmediatamente se llevaron a cabo 
elecciones a los Consejos Municipales en 
todas las grandes ciudades liberadas de la 
dominación rusa en 1919, y, para la admi- 
nistración general del pais, se estableciô un 
Comité de Territorios Orientales” especial, 
compuesto de ciudadanos locales. Antes 
?un — el 21 de Marzo — el partido so- 
cialista polaco se habia acercado al gobier
no soviético, proponiéndole que tanto los 
ejércitos bolcheviques como polacos fueran 
retirados dei territorio arrebatado por Ru- 
sia en la época de las reparticiones, con 
el objęto de que el pueblo pudiera deci- 
cir su futura lealtad, por medio de un ple- 
b’scito efectuado libremente. Pero, el go
bierno soviético prefiriô que sus ejércitos 
decidieran la cuestiôn de la frontera pola- 
co-rusa.

En taies circunstancias, el Consejo Su- 
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premo Aliado, el 8 de Diciembre de 1919, 
hizo la siguiente declaration:

“Las principales potentias aliadas y aso- 
ciadas, reconociendo la importantia de po- 
ner fin, a la brevedad posible, al actual 
estado de inseguridad politica en que se 
encuentra la nation polaca, ahora, sin per- 
juicio de ulteriores estipulaciones que pue- 
dan proyectarse para fijar, por fin, la 
frontera oriental de Polonia, declaran que, 

situados al oeste de la linea especificada 
mas abajo”.

Aqui sigue una description d eia linea, 
tal como aparece en el mapa V.

En conclusion, la declaration seguia: 
“Los eventuales derechos de Polonia a los 
territorios situados al este de la linea arri- 
ba mencionada se reservan expresamente”.

El 11 de Julio de 1920, el gobierno in
gles propuso a los Soviets la citada linea,

OV.IlKi« ŁVKI

U* Elf, d. GOtEfiVKH ia»

FrontefŁ43 de POLONIA en 1771 
El territoria Polaco ccupado far:

V777/77Ä rWXS
I//771 K5CS3 i: : illl

! b"ront«rcL3 entre Dusia. Pbusia j Aush 
d territorio d» Polonia en i793.

LO METROS

MAPA II

LAS PARTICIONE5 DE

POLONIA
1772,1793,1795

en adelante, reconocen el derecho del go
bierno polaco a proceder, dentro del pe
riodo estipulado en el Tratado del 28 de 
Junio de 1919, concluido con Polonia, al 
establecimiento de un gobierno normal de 
los territorios del anterior imperio ruso, 

como linea armisticio entre Polonia y la 
Rusia Soviética. El ejército polaco se ale- 
jaria de dicha linea, y el ejército ruso se 
situaria a cincuenta kilometres al este de 
la misma.

Desde entonces, a esa linea se le ha 11a- 
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mado “Linea Curzon“.
i Que fué, en realidad?
En 1920, fué propuesta por Lord Cur

zon a Polonia y a la Union Soviética, como 
una linea a lo largo de la cual cesarian 
las operaciones militares, y la que, en nin- 
gùn caso, seria una linea fronteriza. La 
frontera se determinaria mas adelante, por 
una Conferencia de Paz que — se propu- 
so — se celebraria en Londres. Pero, esta 

to alli de un gobierno comunista, cuyos 
futuros miembros acompanaban a los ejér- 
citos soviéticos en su marcha sobre Varso- 
via.

Puede llamarse la atención acerca de las 
siguientes frases de una orden dei dia emi- 
tida por el general Tukhachevsky, Co- 
mandante en jefe de las tropas soviéticas, 
con fecha 2 de Julio de 1920:

“En el oeste la suerte de la revolution

Crodno

14e d* ôRttnWUn 16*

MAPA III.

EL DUCADO DE 
VARSOVIA 

tn 1809.

Fronteras de Polonia en 17*71 
fronteras entre Rusia. Prusia r Austria en 

*******wrt* e| territorio de Polonia 
w — • frontera del Ducado de Varsovia en 1609

Territorio del Ducado de Varsovia en IÖQ9 
frontera de la Ciudad Libre de Danzig 

en IÔ09

proposition fué rechazada por el Gobierno 
soviético, en su certeza de alcanzar una 
victoria militar. En realidad, su verdade- 
ro proposito no era tanto lograr para si 
la mejor frontera en el oeste, como la ocu- 
pación de toda Polonia y el establecimien- 

mundial esta en juego. Sobre el cadâver de 
Polonia se encuentra el camino hacia la 
conflagration mundial“.

Pero, en 1919 el Consejo Supremo ba
bia fijado provisoriamente la citada linea, 
sin perjuicio de la determination final de 
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la frontera oriental de Polonia, como limi
te de la superficie que, regularmente, go- 
bernaria Polonia, al paso que “los even
tuales derechos de Polonia a los territorios 

situados al este de la linea arriba mencio- 
nada se reservaban expresamente”

En vista de la situación militar entre la 
Union Soviética y Polonia en ese tiempo, 
habria sido irreal cualquiera linea fronte- 
riza polaco-soviética trazada por el Supre

mo Consejo. Por lo tanto, este se limitô a 
determinar la frontera del tan indisputable 
territorio polaco, en una forma que, en 
esa época, no se solicité» ni por los bolche

viques, ni siquiera por los llamados emi- 
grados Biancos o los ejércitos Blancos de 
Kolchak, Denikin y Wrangel. Al mismo 
tiempo admitiô, expresamente, que Polo
nia tenia derechos al territorio en disputa 
entre ella y Rusia, los que podrian ser re- 

Konigłberg

' itanistawów

-x-'Howogrö,

Lwów

I
Poznań 1'

Frontera» del DucoloLo de Vcu-iovio. en IÔ09.

Frontera.» de

Frontera» del

en 1815.

la Ciudad Libre de Danzig.

Reino de POLONIA, en 1815.

Tarnopol

L\\\\\J Territorio del Reino de POLONIA

t Territorio de la Depublica de Cracovia en 1615.

MAPA IV.

El Reino de POLONIA 
en IÔ15 y la 

Republica cleCRACOVIA
T-----!
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mismo cl territorio usurpado por esta mis
ma potencia en la segunda y tercera repar-

En consecuencia, ni el Gobierno de Su 
Majestad, en 1920, ni el Consejo Supre
mo, en 1919, describieron la “Linea Cur
zon” como adecuada frontera polaco-ru- 

dividia a las provincias polacas del “ante
rior imperio ruso", en unas que indispu- 
tablemente eran polacas y otras que se dis- 
putaban entre Polonia y Rusia?

Su genesis la encontramos en la historia 
ae la repartición de Polonia, como puede

MAPA V

EL REINO DE
POLON IA en 1Ö15

LA LINEA CURZON

Fron Fera» de POLONIA en 1771. 
Profiteras entre Dusia . Pqusia y Auitqi 
en d territorio de Polonia en 1795.

—— Profiteras del Demo de POLONIA »n 1815 
Territorio del Pei no de POLONIA

14e Ette d« 6QEEhWIÇN

== K HOME TQOS

sa o polaco-soviética. Solo tuvo por obję
to que marcara los limites, indisputable- 
mente dei territorio polaco; y mas alla de 
ella, hacia el este, se extendia el territorio 
en disputa entre Polonia y la Union So- 
viética — o el imperio ruso, pues muchos 
gobiernos europeos, en ese tiempo, conta- 
ban todavia con la victoria de los genera
les de la Rusia Blanca.

jCuâl fué el origen de esta linea, que 

seguirse en los mapas adjuntos.
El Mapa II représenta las tres reparti - 

clones, de los ańos 1772, 1793 y 1795.
El Mapa III (ver pagina 9) seńala el 

antiguo ducado de Varsovia, creado 
por Napoleon cuando c o n c 1 u y ó su 
Tratado con el zar Alejandro I en Til
sit. Este ducado comprendia una parte del 
territorio arrebatado a Polonia por Pru
sia en la primera repartición, como asi
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mismo el territorio usurpado por esta mis
ma potencia en la segunda y tercera repar- 
ticiones, con excepciôn del distrito de Bia 
lystok, que fué obsequiado por Napoleon 
a Alejandro. En 1809 recuperó de Aus
tria los territorios que esta babia usurpa
do a Polonia en la época de la tercera re- 
partición. El Congreso de Viena, en 181.5, 
le quitô a Polonia y devolviô a Prusia las 
dos provincias de Poznan y Bydgoszcz, 
constituyéndose el resto del ducado en el 
asi llamado Reino de Polonia, unido con 
Rusia por un enlace dinâstico. Los limites 
de este reino se muestran en el Mapa IV 
(ver pagina 10) .

El reino de Polonia, aunque unido a 
Rusia en cuanto a que ambas tenian un 
monarca comùn, fué, sin embargo, un es- 
tado separado. Su estructura era completa- 
mente diversa a la de Rusia. Mientras que 
Rusia era una monarquia absoluta, el rei
no tenia representación parlamentaria, de 
acuerdo con trescientos ańos de tradition 
polaca. (El gobierno parlamentario se ba
bia establecido en Polonia a comienzos del 
siglo XVI) . El reino tenia también un 
gobierno aparte (con excepciôn del Minis
terio de Relaciones Exteriores), y un ejér- 
cito separado. El zar adopto el titulo de 
rey de Polonia, y el sucesor de Alejandro 
I, Nicolas I, en 1825, se coronô él mismo 
solemnemente en la ciudad de Varsovia. 
Sin embargo, era un oriental despota, que 
ediaba las instituciones parlamentarias, y 
restringiô las libertades constitutionales en 
el reino de Polonia, valiéndose de las mas 
diversas medidas. Esto condujo a un des- 
contento, que aumentaba cada vez mas 
entre la comunidad polaca, y cuando, en 
1830, resol vio servirse del ejército polaco 
para la restauration de los Borbones en 
Francia (donde habian sido destronados 
por el pueblo) y para sofocar la revolution 
que babia estallado en Bélgica, estallô en 

Varsovia la Revolution National.
Pero, los ejércitos rusos eran mucho 

mâs numerosos. Una vez sofocada la re
volution, el zar Nicolas I aboliô la Dieta 
del Reino de Polonia y su Consejo de 
Ministros, y designô gobernador, con au- 
toridad absluta, al Mariscal de Campo ru
so, Paskevich. No obstante, conservo el 
Banco de Polonia, junto con la moneda 
polaca, el Côdigo de Napoléon (introduci- 
do por el Gran Ducado de Varsovia), el 
sistema educational polaco (dejando a un 
lado la Universidad de Varsovia, que fué 
suprimida, debido a que muchos estudian- 
tes habian participado en la insurrection), 
la designation “reino de Polonia”, y los 
limites (que existian anteriormente) exis
tentes a la sazôn. Paskevich estableciô un 
gobierno militar, en cuyos cargos superio
res figuraban rusos casi exclusivamente, 
pero no intentó rusificar a la comunidad 
polaca. La instruction continuo dândose 
en las escuelas en idioma polaco por profe- 
sores polacos; en los tribunales, los jueees 
polacos siguieron usando la lengua pola
ca, y la mayoria de los cargos de funcio- 
narios inferiores y de grado medio los ejer- 
cieron los polacos.

En 1863, estallô en el reino una nueva 
insurrection. Una vez que la hubo sofoca- 
do, el gobierno ruso comenzô la tarea de 
rusificar a lo largo de todo el pais toda la 
administration (incluso la administration 
local) y los sistemas judiciales y educacio- 
nales. En todas las aulas y en los pasillos 
de las escuelas de ensefianza secundaria se 
colocaron avisos en ruso, en el sentido de 
que “se prohibe hablar ploaco dentro de 
la escuela”. (Pero, durante los nueve anos 
que yo asisti a la escuela secundaria en 
Varsovia, nunca oi a mis companeros ha
blar otro idioma que el polaco. En ocasio- 
nes, me castigaron con algunas horas en la 
carcel del colegio, a causa de hablar polaco, 

12



pero no paso mâs alla). Sin embargo, el 
zar conservo el titulo de rey de Polonia, 
iy los limites del reino quedaron invaria
bles. Despues que Rusia hubo admitido 
una Constitución, solo polacos fueron ele- 
gidos a la duma para représentât al reino, 
durante cuatro elecciones sucesivas; éstos 
constituyeron una fracción polaca homo- 
génea.

Cuando estallô la guerra mundial en 
1914, Alemania y Rusia trataron de so- 
brepasar una a la otra en las promesas que 
bicieron a la nación polaca. Como resulta- 
do, el 5 de Noviembre de 1916, Alemania 
y Austria-Hungria anunciaron la erección 
del reino de Polonia en “un estado inde- 
pendiente con un monarca hereditario y go- 
bierno constitucional”, y establecieron un 
Consejo de Regencia Polaco, el que inme- 
oiatamente procediô a establecer una admi- 
nistración polaca, bajo el control de las 
autoridades de ocupación militares. Rusia, 
por su parte, hizo una serie de dedaracio- 
nes, por medio del comandante en jefe, 
del primer ministro, del ministro de rela- 
ciones exteriores y, por ùltimo, del mismo 
zar, declaraciones en las cv.ales se prome- 
tia la reunion de toda la nación polaca, y 
se le garantizaba el derecho a organizar li- 
bremente sus propias instituciones nacio- 
nales, sociales y econômicas. Estas prome
sas fueron formuladas definitivamente por 
el principe Lvov, Primer Ministro del go- 
bierno establecido en Marzo de 1917, des
pues del destronamiento de Nicolas II. En 
un manifiesto dirigido a los polacos les 
asegurô que “la nación rusa, que se habia 
libertado del yugo opresor, admitia el 
completo derecho de la nación Hermana, 
Polonia, a decidir su propia suerte segun 
su propia voluntad". Ademâs, prometiô 
ayudar al “establecimiento de un estado 
polaco independiente".

Pero, en realidad, el gobierno revolucio- 

nario ruso no pudo prestar a Polonia ayu- 
da alguna contra los alemanes, quienes 
conservaron aun las provincias de Poznan 
y Pomerania (Pomorze), que habian si- 
do separadas del Gran Ducado de Var- 
sovia por el Congreso de Viena; ni con
tra los austriacos, quienes tampoco tenian 
la intención de renunciar a Galicia. Y esto 
debido a que la revoluciôn habia desorga- 
nizado seriamente al ejército ruso, en el 
cual, de inmediato, se introdujeron conse- 
jos de soldados, que habian destituido y, 
en ocasiones, hasta asesinado, a sus ofi- 
ciales.

En realidad, entonces, la declaración del 
principe Lvov equivalia al reconocimiento 
de Rusia de la extinciôn —por medio de 
las potencias centrales — de la union es- 
tablecida por el Congreso de Viena entre 
el mismo Congreso y el Imperio Ruso.

En el Mapa V se muestran: (a) las 
fronteras de Polonia antes de las Reparti- 
ciones, (b) las fronteras del reino polaco 
en 1815, (c) la Linea Curzon. Compa
rando estas tres lineas, es evidente que el 
8 de Diciembre de 1919 el Consejo Supre
mo reconoció, como indisputablemente po
lacos, los territorios quitados a Polonia 
por Austria y Prusia en la época de las très 
reparticiones, con excepciôn dei territorio 
de Danzig, al paso que los territorios qui
tados por Rusia en 1772, 1793 y 1795 
fueron considerados como “en disputa".

En efecto, la Linea Curzon marca casi 
exactamente el limite de las adquisiciones 
de Rusia en el siglo XVIII, o, en otras 
palabras, el limite oriental del reino de Po
lonia mâs unicamente el territorio de Bia
lystok, obsequiado a Alejandro por Napo
leon, en 1807.

Sin embargo, el Consejo Supremo no 
podia negar a Polonia el derecho a recla
mat la deyolución de los territorios que 
Rusia le habia usurpado en las reparticio- 
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nes, ya que le reconocia el derecho a res- 
catar todos los territories (con la excep- 
ciôn de una pequena parte de la desembo- 
cadura del Vistula, usurpados por Aus
tria y Prusia cuando se repartieren Polo
nia conjuntamente con Rusia. Y asi ex- 
presamente reservaba “el eventual derecho 
de Polonia a los territories situados al es
te de la linea arriba mencionada”.

Ill

iCuâles eran estos reclames que Polo
nia podia alegar legitimamente, en rela- 
ción con los territorios que se extendian 
al este de la Linea Curzon, o sea, a aque- 
llos que Rusia le habia quitado entre los 
ańos 1772 y 1795?

Para contestar exactamente a esta pre- 
gunta, debe permitirseme primero hacer un 
breve resumen de las circunstancias bajo 
las cuales estos territorios se incluyeron, 
en un principio, dentro de las fronteras de 
la repùblica polaca.

De las numerosas tribus eslavas que ha- 
bitaban la superficie comprendida entre el 
Elba y el Dnieper, se formaron, en el si
glo X, tres estados: el ruteno, en el 
Dnieper; el polaco, sobre el Oder -y el Vis
tula; y el estado checo. En el siglo XII 
el estado ruteno se dividiô en numerosos 
pequenos ducados. En 1770 existian se- 
tenta y dos de estos pequenos ducados. 
Sin embargo, simultâneamente los duques 
rutenos sometieron a las tribus finno-tu- 
ranias, que habitaban las mârgenes superio
res del Dnieper y del Volga. Aqui tuvie- 
ron su origen muchos nuevos ducados ru
tenos, siendo, el mas vigoroso de todos el 
ducado de Suzdal, cerca de Moscu. A me- 
diados dei siglo XIII todos estos ducados 
rutenos fueron subyugados por los mon
goles, que los tuvieron sometidos durante 
doscientos ańos, sin modificar, sin embar

go, su estructura politica o edesiâstica. Se 
contentaron con ejercer una soberania e 
mtervencion general sobre los duques ru
tenos y con recibir el pago de tributos de 
parte de los mismos.

Sin embargo, cień ańos después, el po- 
deroso imperio mongol, creado por el ge
nio militar de Gengis Khan, habia em- 
pezado a decaer. En el siglo XIV, los kha- 
nes de la “Horda Dorada”, que llevaban 
una vida nômada en las estepas del Volga, 
ejercieron soberania sobre los ducados ru
tenos. A causa de su astuta politica, que 
se aprovechô de las rinas personales entre 
los cabecillas târtaros y asegurândose el 
apoyo de los mismos, los duques moscovi- 
tas lograron autoridad, ya sea por conquis- 
ta o por alianzas dinâsticas, sobre un 
gran nûmero —que siempre fué en au- 
inento— de ducados nor-orientales.

En este mismo tiempo apareciô Litua- 
nia en el escenario de la historia; nación 
no muy numerosa, pero belicosa y paga
na. Los duques lituanos, aprovechândose 
de la decadencia interna dei imperio mon
gol, usurparon a este extensas superficies 
que habian pertenecido a los antiguos du
cados rutenos sobre el Dnieper, y exten- 
dieron su dominio al sur y mâs alla de 
Kiev. En la segunda mitad dei siglo XIV, 
la ma-yoria de la población de Lituania 
se componia d eeslavos rutenos cristianos. 
Vilno llegó a ser la capital. La influencia 
de la nobleza rutena se hizo sentir cada 
vez mâs en las cortes de los duques litua
nos y el idioma blanco ruteno se empleô 
cada vez mâs.

Mientras Moscù se convirtiô en el pun- 
to de union de los pueblos eslavos y finno- 
ruranianos de los territorios rutenos nor- 
orientales, unidos en su lucha contra la 
dominación târtara, las tribus rutenas, 
puramente eslavas, occidentales y sud- 
occidentales, se reunieron bajo la domina- 
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ción de los duques lituanos, que las habian 
liberado del yugo mongol.

Las tribus de lo que ahora se llama 
Rutenia Bianca y la Ucrania mantuvie- 
ron cierto contacto politico y cultural, 
desde mediados del siglo X hasta fi
nes dei siglo XIII, con las tribus que ha- 
bitaban la Gran Rusia, las que eran go- 
bernadas por duques de la misma dinas- 
tia. Sin embargo, hasta la época de las 
reparticiones de Polonia, en el siglo XVIII, 
las vias de su desarrollo cultural difirie- 
ron completamente; y surgieron très idio- 
mas distintos: el ruso, en los dominios 
moscovitas; el ruteno-blanco al norte del 
Pripet, y el ucraniano, en el Dnieper in
ferior. Los habitantes de la Gran Rusia 
siempre hablaban de si mismos, nombrân- 
dose los Ruskiye, palabra que tradujeron 
los escritores latinos por Russi; al paso 
que los ucranianos se designaban primiti- 
vamente Rusyny, nombre que los escrito
res latinos modificaron a Rutheni. Pero, 
desde fines del siglo XIX, con el ob
jęto de marcar mas claramente su dife- 
rencia de los habitantes de la Gran Ru
sia, los rutenos meridionales habian em- 
pezado a llamarse “ucranianos". El idio- 
ma blanco-ruteno es, indudablemente, 
mas afin fonéticamente al polaco que al 
ruso. Desde mediados del siglo XIX ha- 
cia adelante, los zares rusos hicieron 
cuanto estuvo a su alcance para sofocar 
este sentimiento de los ucranianos y de 
los blanco-rutenos de que eran un pueblo 
diferente a los Grandes Rusos, y estable- 
cieron el punto de vista oficial que los 
idiomas ucraniano y blanco-ruteno eran 
simplemente dialectos del ruso. Sin em
bargo, a la caida del zarismo, este con
cepto no sobreviviô. Este acontecimiento 
fué seguido inmediatamente por la crea- 
ciôn de un gobierno ucraniano provisorio 
en Kiev: un Soviet ucraniano, que reem- 

plazó al ruso por el ucraniano como idio- 
ma a emplearse en la administración, en 
las escuelas y en el ejército. Pero, aùn en 
el siglo XIV, ni los nobles blanco-rute
nos ni ucranianos habian sentido ningun 
deseo de unirse con Moscù

Lituania aumentô su poder, sometien- 
do a su dominación cada vez mas duca- 
dos rutenos, lo que, al mismo tiempo, le 
aportaba una considerable ayuda econô- 
mica de sus habitantes. Pero, al mismo 
tiempo, sus relaciones con los aùn pode- 
rosos târtaros se agravaron y la Orden 
de los Caballeros Teutones —que se ha- 
bia hecho soberana de Pomerania (Po
morze) y de la Prusia Oriental— asumiô 
bacia ella una actitud gradualmente agre- 
siva. Como consecuencia de tal estado de 
cosas, Lituania se convenciô de que sus 
propias fuerzas eran insuficientes para 
una defensa afortunada, y que si queria 
obtener aliados permanentes, debia renun- 
ciar al paganismo y entrar en el concier- 
to de las naciones civilizadas cristianas. 
Les restaba sôlo escoger entre admitir el 
cristianismo de parte de la Polonia Cató- 
lica o de Moscù Ortodoxa. Se decidiô por 
Polonia. En 1385, se celebro un Congre- 
so de Notables Polacos y Lituanos en la 
ciudad lituana de Krewo, en el cual se es- 
tableciô que Lituania se uniria dinâstica- 
mente con Polonia, por el matrimonio 
del duque lituano Jagiełło (que, al bauti- 
zarse, adoptô el nombre puramente pola
co de Wladyslaw (Ladislao), con la rei- 
na polaca Jadwiga, de quince anos de 
edad, que habia sido coronada tres ańos 
antes.

Esta alianza dinâstica de los dos pai- 
ses, aunque al principio se tuvo el propo
sito que fuera exdusivamente politica, 
pronto empezó a transformarse en una 
alianza social y cultural. Por el mero he
cho de que Lituania voluntariamente re

15



ciblera la fe cristiana de manos polacas y 
de que las dignidades mas importantes del 
clero fueran polacas, dió por origen que 
la nobleza lituana se interesara intensa- 
mente por las costumbres polacas. Esto, 
a su vez, condujo a la celebration de otro 
congreso de Notables polacos y lituanos, 
en Horodło, sobre el rio Bug, en 1413, 
en cuya ocasión los caballeros católicos- 
romanos de Lituania (y después también 
los ortodoxos) fueron admitidos en los 
clanes de la nobleza polaca (związki 
herbowe). Este fué el principio de un 
proceso que duré inquebrantable por es- 
pacio de cuatrocientos cincuenta anos, ai 
término de los cuales la nobleza y la bur- 
guesia de Lituania, Rutenia Blanca y 
Ucrania, se unieron aun mas estrechamen- 
te en una comunidad cultural con Polo
nia, cuya civilizaciôn era completamente 
diferente de la de Moscù. En 1569, las 
Dietas lituanas y polacas unidas convirtie- 
ron la alianza dinâstica en una de mucho 
mayor trascendencia. De entonces en ade- 
lante, existiô en la unida Republica solo 
un parlamento y una législation; una mo- 
neda uniforme, un ùnico sistema aduane- 
ro y un solo colegio electoral para ele- 
gir a los reyes. Los bienes y los ejércitos 
de Polonia y Lituania permanecieron aun 
separados. También. durante algun tiem- 
po, el idioma oficial de Lituania continué 
sinedo el ruteno-blanco, que lo hablaban 
todavia la mayor parte de los nobles. Pe
ro el Acta de Alianza se extendiô en idio
ma polaco. En un principio, se opusieron 
a esta alianza los magnates lituanos, pero 
fué exigida enérgicamente por la nobleza 
menor y por la clase media, y mas espe- 
cialmente por los rutenos blancos y los 
ucranianos. En realidad, estos ultimos 
llegaron hasta incorporar los territorios 
sud-orientales que habitaban en Polonia. 
También fué aceptada por los grandes se- 

hores de los primitivos ducados separados 
rutenos y lituanos, quienes tenian sobre 
todo a Moscù, que estaba en continua gue- 
rra con Lituania, y veian su ûnica espe- 
ranza de éxito en el mantenimiento de re- 
laciones mas estrechas con Polonia.

En el siglo XVII, adoptaron el idioma 
polaco, no solo toda la nobleza y la cla
se media lituana y blanco-rutena, sino 
también la burguesia blanco-rutena. En el 
siglo XVIII, Lituania y sus pertenencias 
blanco-rutenas se unieron con Polonia tan 
estrechamente como hoy lo esta Gales con 
Inglaterra. Los idiomas lituanos y blan- 
co-rutenos lo hablaban todavia los cam- 
pesinos en sus aldeas, al paso que las cia-. 
ses educadas empleaban solo el polaco. 
Los sermones e himnos que se cantaban 
en las Iglesias también se efectuaban en 
idioma polaco. El sentimiento del patrio- 
tismo polaco era tan grande en las regio
nes de la primitiva Lituania y de las an- 
tiguas tribus rutenas sobre el Niemen y el 
Dnieper como sobre el Vistula y el Varta. 
Por lo tanto, después de la primera re
partition de Polonia, en 1772, Lituania 
se convirtiô, por fin, en un estado homo- 
géneo con Polonia, con tesoro nacional 
comùn y un solo ejército, pero la nueva 
Constitution se promulgô el 3 de Mayo 
de 1791. La insurrection dirigida simul- 
tâneamente contra Prusia y Rusia, en 
1794, fué dirigida por Kościuszko, que 
procedia de la Rutenia Blanca y que, in- 
dudablemente, era de origen blanco-rute- 
no, y sus principales centres fueron Cra- 
covia, Varsovia y Vilno.

Las reparticiones de Polonia dieron por 
resultado la union de las provincias orien
tales de la Republica con el Imperio Ru
so. Pero, la civilizaciôn polaca mantuvo su 
oposiciôn alli durante largo tiempo. La 
Emperatriz Catalina, que llevô a cabo 
las reparticiones conjuntamente con Pru- 
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fueron rusificados por

teniendo una

transcurso de cuarenta 
hasta ei principio del

de las grandes 
a Polonia en

sia y Austria, trato de introducir oficial- 
mente el uso dei idioma ruso en el terri
torio que ella habia anexado; pero su hi- 
jo Pablo restauré el empleo del polaco, el 
que también fué mantenido por el zar 
Alejandro I. Durante el reinado de este 
ûltimo, la Universidad polaca de Vilno 
alcanzô su mayor esplendor, y se fundo 
otro instituto polaco de estudios superio
res, bajo el nombre de “Liceum” en la 
ciudad Volhynia de Krzemieniec, al mis- 
mo tiempo que surgieron numerosas es- 
cuelas polacas de educación secundaria en 
todas las ciudades mâs grandes del pais.

Después del fracaso de la insurrección 
de 1830, en la que tomaron parte sobre- 
saliente individuos de las provincias de 
Vilno y Volhynia, el zar Nicolas I abo- 
liô los institutos de enseńanza polacos en 
todas partes, excepto en el reinado de Po
lonia, y empezô la rusificación de los te- 
rritorios anexados en la época de las re- 
particiones, por la conversion obligatoria 
de los uniates o catôlicos griegos al credo 
ortodoxo. Pero, no solo la nobleza, cla- 
se media y burguesia, sino también los 
campesinos de la provincia de Vilno, s? 
insurreccionaron en el ano 1863. Esa pro
vincia produjo también a los mâs emi
nentes dirigentes de la insurrección, a sa
ber Traugutt, como asimismo al creador 
de las Legiones Polacas durante la ultima 
guerra mundial, Pilsudski.

Pero, no solo dirigentes militares sur
gieron de las provincias orientales de la 
Repùblica. Hasta muy recientemente, tam
bién produjeron figuras eminentes en el 
progreso de la civilizaciôn polaca: los dos 
mâs grandes poetas polacos, Mickiewicz 
y Słowacki; los mùsicos mâs distinguidos, 
Moniuszko y Paderewski; varios novelis- 
tas eminentes: Rzewuski, Kraszewski, 
Ozseszkowa y Rodziewiczówna; a los co- 
nocidos eruditos (hombre de letras) Jan 

y Jedrzej Śniadecki; y a muchos otros.
Después de haber sido sofocada la in

surrección de 1863, la presión de la rusi
ficación aumentó enormemente. Se pro- 
hibiô que se hablara el polaco en todos 
los edificios pûblicos, como asimismo se 
prohibiô la venta de tierras a polacos. Un 
polaco no podia comprar ni siquiera un 
pedazo de tierra a otro polaco. Quedaron 
prohibidas todas las asociaciones cultura
les polacas. Se suministrô la ensenanza en 
las escuelas solo en idioma ruso. El go- 
bierno introdujo grandes numeros de co- 
merciantes y de industriales rusos. Reci- 
bieron éstos ùnicamente contratos del go- 
bierno. Los hijos de las familias burgue- 
sas educadas conservaron el polaco, a pe
sai de la presión ejercida por la adminis- 
tración y las escuelas. Pero los hijos de 
los campesinos, cuyos padres hablaban en 
casa el idioma blanco-ruteno, sucumbie- 
ron y fâcilmente 
las escuelas.

Por eso, en el 
ańos, desde 1864 
presente siglo, el nacionalismo y la civi
lizaciôn rusa echaron raices de alguna tras- 
cendencia en la conciencia 
masas del pueblo quitado 
las reparticiones.

Sin embargo, continuô 
gran influencia la tradición, no solo de 
la civilizaciôn polaca, sino de la nacionali- 
dad polaca. En 1906, se llevaron a cabo 
las primeras elecciones parlamentarias en 
el Imperio Ruso. Estos territorios —que 
segùn declaración del gobierno zarista 
eran rusos desde tiempos inmemoriales— 
eligieron veinte miembros polacos.

Cuando Nicolas II concediô una cons- 
titución a su propio estado, él, al mismo 
tiempo, introdujo en las provincias usur- 
padas a Polonia consejos departamentales 
autônomos (en polaco ziemstwa, en ruso 
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zemstva), que ya habian existido en Ru
sia, desde hacia cinctienta lańps. En ’el 
Mapa VI (ver pagina 18) se muestran: 
los condados (Powiaty) en que los po- 
lacos tenian (a) 35-45 %, (b) 45-55 %, 
(c) arriba de 55 % de los votos en los 
Zemstvos (Consejos Departamentales de

Gobierno). En una gran superficie del pais, 
las poblaciones locales ruteno-blanca y 
ucraniana otorgaron su plena confianza 
a los représentantes polacos. Este hecho 
alarmô tanto al gobierno ruso, que este 
tratô de impedir el fracaso de su politica 
de rusificación, dividiendo a los electores 
a la zemstva en los dos grupos naciona- 
les: polacos y rusos, comprendiendo en

tre estes ùltimos a todos los ucranianos y 
ruteno-blancos, para que estos ùltimos en 
el futuro no pudieran elegir a polacos.

Después de la caida del zarismo, en 
1917, se puso fin a todas las restricciones 
aue, hasta entonces, habian dificultado 
las iniciativas sociales y culturales de los 

polacos, ruteno-blancos y la población 
ucraniana en las provincias anexadas de 
la anterior republica polaca. Los polacos 
se aprovecharon inmediatamente para or- 
ganizar su sistema nacional de escuelas 
elementales. En el curso de un ano orga- 
nizaron varios miles de escuelas.

Las poblaciones ruteno-blancas, ucra
niana y lituana vivieron en libre union 



con Polonia —al principio, dinâstica, y 
aespués, gubernamental —durante casi 
500 ańos. A Rusia estuvieron ligadas, por 
anexiôn y la fuerza armada, durante 130 
anos Polonia nunca habia intentado 
polonizarlas por la fuerza. Elias, volunta- 
riamente, habian adoptado la civilizaciôn 
europea-occidental de Polonia, como su
perior a la suya. Rusia, a lo largo de los 
noventa ańos siguientes a 1830, habia 
empleado cuanto sistema compulsivo exis- 
tia, en las reparticiones de gobierno en las 
provincias usurpadas, en la época de las 
reparticiones, eon el objęto de borrar to- 
da huella de su union anterior con el es- 
tado polaco y la civilizaciôn polaca, y pa
ra convertirlos en ciudadanos exclusiva- 
mente rusos.

La introducciôn de grupos électorales 
polacos y rusos, separadamente, hecha por 
el gobierno ruso, confirmo oficialmente 
que el pais no se habia hecho ruso, a pe- 
sar de todo lo que se habia intentado con 
tal objęto, sino que era un pais de diver
sas nacionalidades, en el que la civiliza
ciôn polaca ejercia gran influencia.

En vista de estos hechos, el Consejo 
Supremo, en Diciembre de 1919, no pu- 
do negar los derechos de Polonia a los 
territorios situados al este de la Linea Cur
zon. Al paso que reconocia como indis- 
putablemente polacos los territorios de la 
repùblica polaca situados al oeste de esa 
linea, consideraba (como ya se ha dicho) 
"territorios en disputa" entre Polonia y 
Rusia los usurpados por Rusia durante 
el curso de las très reparticiones.

Habia dos soluciones posibles de fini- 
quitar la cuestiôn de los territorios en dis
puta entre Polonia y Rusia; territorios de 
poblaciones mixtas: polacos, ruteno-blan- 
cos y rusos, o, de polacos, ucranianos y 
rusos, a los cuales Polonia tenia derechos 
historicos, en virtud de sus 500 ańos de 

union voluntaria con ella, mientras que 
Rusia, por su parte, redamaba derechos so
bre los mismos, por haber estado anexa- 
dos a ella durante los ûltimos 130 anos. 
Una solution habria sido dividir la su
perficie en disputa entre Polonia y la 
Union Soviética; la otra, proclamât a Ru- 
tenia Blanca y Ucrania estados "paragol- 
pes", los cuales, mas adelante, determina- 
rian su relation, con Polonia, por un la
do y con Rusia por el otro, uniéndose con 
la una o con la otra, o decidiendo perma- 
necer completamente independientes, legal 
y politicamente.

Esta segunda idea fué sustentada por el 
Mariscal Pilsudsky, en ese tiempo Jefe del 
Estado Polaco, quien manifesto sus pun- 
tos de vista en su programa: "A los ha
bitantes del antiguo Gran Ducado de Li- 
tuania", del 19 de Abril de 1919.

"Vuestro pais", decia, "durante ciento 
veinte anos no ha conocido la libertad, es- 
tando bajo la presiôn de poderes hostiles 
—ruso, alemân o bolchevique—, que, sin 
consultar al pueblo, os han impuesto cos- 
tumbres extranas, obstaculizando el libre 
albedrio y muy a menudo fatales para 
vuestro modo de vivir. Este estado de 
constante esclavitud —que yo personal- 
mente conozco bien, ya que naci en esta 
desgraciada tierra, olvidada, segùn pare- 
ce, de Dios—, debe lograr su libertad y el 
pleno derceho a manifestar sus propositos 
y sus necesidades, sin temor alguno. El 
ejército polaco, al que he conducido has
ta aqui para derribar al gobierno de la 
violencia y de la fuerza y para poner fin 
al gobierno del pais contra la voluntad de 
su pueblo, os trae la libertad a todos vos- 
otros. Deseo haceros posible el manejo de 
vuestros asuntos internos y que vosotros 
mismos décidais en lo tocante a vuestra 
nacionalidad y vuestra religion, sin que 
sufrâis ni violencia ni presiôn alguna de 



parte de Polonia. Y asi, a pesar de que los 
canones todavia estân tronando y la san- 
gre aun cotre por vuestro pais, no estoy 
yo introduciendo un gobierno militât, si- 
no como civil, compuesto de hijos nativos 
de esta tierra”.

Los partidarios mas ardientes de la po
litica de Pilsudski se encontraban en cl 
Partido Socialista Polaco.

En ese tiempo yo era Presiderite del Co
mité de Relaciones Exteriores de la Dieta 
Polaca Personalmente yo tenia serias du- 
das respecto a la posibilidad de este pro- 
grama. Durante los arios 1917 y 1918 
babia viajado por todo el territorio de 
Ucrania y babia llegado a convencerme 
que la conciencia nacional ucraniana exis- 
tia en ese tiempo solo entre la gente que 
poseia cierta cultura, al paso que era com- 
pletamente ajena entre los campesinos y 
obreros. Cuando el pequeüo ejército bol
chevique (que tenia menos de 10.000 ba- 
yonetas) atacô a Kiev a fines de Diciem- 
bre de 1917, esta plaza fué defendida por 
cerca de “4.000 cosacos libres’’, encabe- 
zados por Hetman Petlura. Pero los 500 
mil habitantes de la ciudad observaron pa
ra ver quién podria ganar. eon tanto inte
res como lo hace la concurrencia a un 
match de fùtbol. Temian a los bolchevi
ques, pero tampoco se identificaban con 
el movimiento nacionalista ucraniano. 
Entre los rutenos blancos era aùn mas de
bil el deseo por un estado separado. En
tre ellos era mayor la conciencia religio
sa que la nacional. Los catôlicos tenian un 
acentuado sentimiento de camaraderia con 
la Polonia Catôlica, mientras que los or- 
todoxos sentian mas bien afinidad con 
Rusia.

De esta manera, ni Ucrania ni Rutenia 
Blanca tenian fuerzas suficientes para sos- 
tener un régimen independiente por si 
mismas. Si las tuvieran Polonia deberia 

defender sola su existencia contra Rusia: 
tarea mas alla de las fuerzas de un Estado 
Polaco que estaba, angustiosamente, re- 
construyéndose después de mâs de un si
glo de sujección politica. Ademâs, la po
sibilidad de ayuda por parte de Polonia 
a un movimiento para obtener la indepen- 
dencia de Ucrania se veia sumamente com- 
plicada, por el hecho de que menos de la 
mitad dei territorio habia pertenecido a Po
lonia antes de las reparticiones, y a que la 
parte situada al este del Dnieper se habia 
separado de Polonia a fines dei siglo XVII 
y colocado bajo el dominio del “zar or- 
todoxo”. Hacer un estado independiente 
de solo la mitad de la Ucrania seria in
justo. Pero, separat de Rusia todo el pais 
habria significado que esta quedaba sin 
acceso al Mar Negro y a sus depositos mâs 
ricos de carbon y de hierro, y, en conse- 
cuencia, no habria podido bastarse a si 
misma econômicamente. A semejante co- 
sa, Rusia nunca habria consentido. Una 
Ucrania independiente, creada por las 
fuerzas armadas polacas y no por la vo- 
luntad y la energia de su propio pueblo 
habria sido la causa de un antagonisme 
sin fin entre Rusia y Polonia.

Consecuentemente a mi actividad poli
tica hacia Inglaterra, Francia y Rusia con
tra las potencias centrales en todo el pe
riodo de 1914 a 1918, que me habia obli- 
gado (pues yo era subdito austriaco) a 
salir de Galicia a Rusia en 1915, considé
ré que la principal tarea de la politica in
ternational de Polonia era lograr una so
lution satisfactoria dei problema de su 
frontera con Rusia, roją o blanca, con el 
fin de que pudiera estar libre para con
centrât toda su energia en prepararse a 
contrarrestar el ataque germano que, esta
ba seguro, debia venir tarde o temprano. 
Pero, debo confesar que yo tenia el deci- 
dido apoyo de solo el ala derecha de la 
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Dieta, el ala izquierda se inclinaba tanto 
a favor de este plan como del de Pilsuds- 
ky, y el ala central vacilaba. Después de 
todo, esto no era sorprendente, pues tan
to las consideraciones sentimentales como 
las mas excelsas tradiciones de la lucha de 
Polonia “por nuestra y vuestra libertad”, 
favorecian un programa que tendia a li
bertär de la domination rusa —ya fuera 
zarista o bolchevique— a todos los terri
tories arrebatados a Polonia en 1772, 
1793 y 1795, y dar a su población com
pleta libertad para que decidiera su porve- 
nir politico. Ademâs, toda el ala izquier
da estaba convencida —y la mayoria del 
ala central confiadamente lo esperaba— 
que si Polonia ayudaba militarmente a 
Ucrania y Rutenia Blanca en su lucha por 
conquistar su independencia politica, en 
agradecimiento, voluntariamente se uni- 
rian eon ella, tal como estaban a fines del 
siglo XIV, o, por lo menos, firmarian una 
estrecha alianza permanente con Polonia. 
El programa de Pilsudski era vastamente 
conocido entre los polacos como programa 
“Federativo” o “jageloniano”

También, desde el este, el ejército bol
chevique traia un programa supuestamen- 
te federativo. También proclamaba la 
creación de una repùblica blanco-rutena y 
ucraniana. Pero, se pensaba que estas re- 
pùblicas fueran comunistas y que estuvie- 
ran estrechamente unidas a Rusia; tan es- 
trechamente, en verdad, que su supuesta 
independencia mas se habria parecido al 
gobierno local de un condado inglés que 
al gobierno de un dominio britânico bajo 
el Estatuto de Westminster.

Sin embargo, cuando las operaciones 
militares polaco-soviéticas se tornaron des
favorables al ejército rojo, el gobierno so- 
viético propuso negociaciones de paz so
bre la base de una division de las superfi
cies (areas) en que habitaban los ruteno- 

blancos y los ucranianos, entre Polonia »y 
Rusia. En una nota dirigida al jefe del 
Estado Polaco y firmada por Lenin y Chi
cherin el gobierno soviético hizo la si- 
guiente declaration:

“El Consejo de los Comisarios del Pue
blo declara que los Ejércitos Rojos no 
cruzarân la actual linea del frente ruteno- 
blanco, que atraviesa los siguientes pun- 
tos: Dryssa, Dzisna, Polotsk, Borysov, 
Parichi, estación de Ptich, y Byelokorovi- 
chi. En cuanto al frente ucraniano, el Con- 
sejo de los Comisarios del Pueblo decla
ra en su propio nombre y en el del Go
bierno Provisorio de Ucrania que los ejér
citos soviéticos no efectuarân operaciones 
militares al occidente de la linea que ocu- 
pan, inmediata a las ciudades de Cudnov, 
Pilava, Derazhnya y Bar” .

“El Consejo de los Comisarios del Pue
blo considera que, en relation con los ver- 
daderos intereses de Polonia y Rusia, no 
existe ningùn problema, territorial, econó- 
mico o de otro orden, que no pueda arre- 
glarse en forma pacifica, por medio de ne
gociaciones, concesiones y convenios mu
tuos”.

De conformidad con lo anterior, el 
Consejo de los Comisarios del Pueblo 
'•^nsideró, en Junio de 1920, que la fron 
tera polaco-rusa a lo largo de la linea 
desde Dryssa hasta Bar, tal como se mues- 
tra en el Mapa VII (ver pagina 26) no 
perjudicaria a “los verdaderos intereses de 
Rusia”, a pesar de que esta linea esta 
considerablemente hacia el este de la fron- 
tera, fi jada por el Tratado de paz de 1921.

Ademâs, en opinion de la mayor parte 
de los miembros de la Dieta Polaca, no 
perjudicaba los verdaderos intereses de Po
lonia. Aun los partidarios del programa 
“federativo”, dirigidos por Daszyński, 
présidente del Partido Socialista Polaco, 
se declararon en favor de la aceptación de 
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la oferta de negociación del Soviet si sc 
incluia en el programa una clausula, pro- 
poniendo que la frontera entre Polonia 
y Rusia se dejara que la decidieran a su 
libre albedrio los habitantes del territorio 
en disputa. En esa época, yo efectué un 
arreglo entre los partidos de la izquierda 
y de la derecha. El Comité de Relaciones 
Exteriores, después de agotadoras discu- 
siones en presencia del Primer Ministro 
y del Jefe del Estado Mayor, unânime- 
mente votaron un acuerdo, en el cual de- 
daraban :

“El gobierno polaco, en respuesta a la 
nota de los Soviets rusos, adelanta los 
principios, sobre cuya base esta pronto a 
celebrar negociaciones de paz, y cuya acep- 
tación por parte de Rusia aseguraria a la 
Repùblica y a su estado legal una perma
nente frontera oriental La demar
cation de los dos Estados debe efectuarse 
de acuerdo con los deseos e interests de la 
actual población (de las superficies inte- 
resadas). Durante mucho tiempo esta ha 
sido la actitud del Gobierno y de la Die
ta de la Repùblica de Polonia. La Repù
blica esta inalterablemente resuelta a fijar 
su frontera oriental de acuerdo con la po
blación local y tiene el derecho y la obliga
tion de exigir asimismo que a la población 
de los territories situados mas alla del li
mite actual de la administration polaca, 
pero que pertenecieron a Polonia antes 
de 1772. se le dé la oportunidad de deci- 
dir libremente a que nación se plegarâ”.

Al Mariscal Pilsudsky no le agradó mu
cho esta resolution. En efecto, en ese mis- 
mo tiempo habia venido a Varsovia una 
delegation del ejército nacionalista ucra- 
niano, —que, a las ôrdenes de Hetman 
Petlura, estaba combatiendo en Ucrania 
contra el mucho mas numeroso ejército 
rojo— a solicitât ayuda a Pilsudski. En 
el curso de varias conversaciones que tuve 

con él, le previne que Petlura lo estaba en- 
gaüando a él y a Polonia, al prometer 
una manifestation general del patriotismo 
ucraniano, en el caso que el pueblo ucra- 
niano viera que el ejército polaco acudia 
en su ayuda. A argumentes de esa natu- 
raleza, Pilsudski, por largo tiempo, solo 
tuvo una respuesta: “Negativa de ayuda 
a una nación con la que vivimos unidos 
voluntariamente durante quinientos aûos 
seria una mancha indeleble sobre el honor 
polaco’’.

Pero, cuando fui a verlo con el Primer 
Ministro Skulski y Daszyński, jefe del 
ala izquierda en la Dieta, para decirle que 
toda la Dieta consideraba que la propo
sition soviética conduciria a un permanen
te entendimiento con Rusia, en lo relati
vo a los territorios en disputa entre ella 
y Polonia y, por consiguiente, era de pa- 
recer que las negociaciones de paz debe- 
rian iniciarse inmediatamente, y ayudar a 
los ucranianos, a conquistar su libertad 
nacional, por medio de estas negociacio
nes y no por las armas, el Mariscal Pil
sudski estuvo de acuerdo y propuso al go
bierno soviético que las delegaciones desig- 
nadas para délibérât las condiciones de 
paz se reunirian en la ciudad de Borysov.

Desgraciadamente, sin embargo, el Es
tado Mayor Soviético, mas influenciado 
como parece haber estado por Trotsky 
que por Lenin, reunió gran nùmero de 
tropa en las cercanias de Borysov, y con- 
sintió entrar en negociaciones, solo con 
objęto de adormecer la vigilancia de 
Polonia, y también para ganar tiempo, 
primero para derrotar al ejército blanco 
del general Wrangel, y en seguida para 
lanzar todas sus tropas contra Polonia. 
Por este motivo el gobierno soviético re- 
husô enérgicamente gestionar negociacio
nes de paz en Borysov. Pero, esta negati
va sirviô para convencer no solo al estado 
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mayor del mariscal Pilsudski, sino también 
a los dirigentes de la izquierda y a los 
del ala central en la Dieta, de la insinceri- 
dad de todas las proposiciones de paz so- 
viéticas. Por lo tanto, autorizaron a Pil
sudski para que enviara ayuda militar a 
Petlura. Habiendo llegado esto a mi cono- 
cimiento, pedi al Comité de Relaciones Ex
teriores que renovara su demanda de ne- 
gociaciones de paz, pero estipulândose que 
estas no se realizarian en Borysov. Sin 
embargo, esta vez yo y los miembros de 
mi partido nos encontramos en minoria, 
por lo que tuve que présentât mi renun- 
cia de Présidente. Solo unos meses después, 
cuando mis advertencias acerca de no exa
gérât la influencia del nacionalismo ucra- 
niano en las masas del pueblo ucraniano, 
se vieron, por desgracia, justificadas, el 
Comité de Relaciones Exteriores me con
fio, nuevamente, la presidencia.

Yo me oponia decididamente al plan 
de Pilsudski de atacar a Kiev. Y mâs ade- 
lante, en 1926, época de su golpe de es- 
tado, le hice la guerra. Pero, debo hacer 
justicia a su memoria. Las dudas de Pil
sudski sobre la sinceridad de las negocia- 
ciones de paz soviéticas en ese tiempo eran 
bien fundadas y no es propio acusarlo de 
planes de conquista imperialistas. En ver- 
dad, él fué un defensor caballeroso de 
“nuestra y vuestra libertad”. Fué perfec- 
tamente sincero cuando dijo en su mani
festo al pueblo ucraniano, de fecha 26 de 
abril de 1920.

“Los ejércitos polacos expulsarân a los 
invasores extranjeros del territorio habi- 
tado por la nación ucraniana, contra los 
cuales el pueblo ucraniano se ha levantado 
en armas, en defensa de su hogares contra 
la violencia, el robo y el pillaje. Los ejér
citos polacos se quedarân en Ucrania has
ta que un gobierno verdaderamente ucra
niano pueda tomar posesión de la admi- 

nistración. Tan pronto un gobierno na- 
cional de la repùblica ucraniana haya de- 
signado a las respectivas autoridades gu- 
bernmentales, cuando se monten cuerpos 
militares de ucranianos que se sitùen en la 
frontera, cuerpos que sean capaces de de
fender al pais contra una nueva invasion, 
tan pronto la nación libre esté en situa- 
ciôn de decidir su propio destino, el sol- 
dado polaco se situarâ detrâs de la fronte
ra de la repùblica polaca’’.

El pueblo ucraniano estaba dispuesto 
favorablemente hacia los ejércitos polacos, 
que estaban expulsando a los ejércitos go- 
bernantes bolcheviques del pais, pues los 
bolcheviques, por la fuerza, quitaron a los 
campesinos ucranianos su trigo y su gana- 
do, para aliviar a la hambrienta Moscù. 
Sin embargo era algo muy diferente la 
simple disposición favorable hacia una 
cooperación armada. En realidad, no exis- 
tia tal cooperación, a pesar de las prome- 
sas de Petlura y las de los dirigentes na- 
cionalistas ucranianos; aunque Pilsudski 
se uniô, durante un tiempo, con el extre
mo radical, Hethman Makhno, con quien 
los bolcheviques no habian podido négo
ciât, debido al apoyo que recibia de los 
campesinos ucranianos, se vio obligado a 
efectuar la lucha por la independencia ucra
niana con casi exclusivamente tropas po- 
lacas. Empezô el 28 de Abril y el 8 de 
Mayo ya se habia apoderado de Kiev. Pe
ro, junto con esta ciudad ocupô una ex
tensa superficie de territorio. Y las fuer- 
zas de que disponia alcanzaban a poco mâs 
de 300,000 bayonetas y sables. Mientras 
mâs se alargaba la linea del frente en 
Ucrania, mâs débil se hacia, pues no 11e- 
gaban en suficiente nùmero los volunta
rios que esperaban de la población local. 
Y, ayudando de esta manera a Petlura, 
Pilsudski debilitó enormemente las reser
vas que de otra manera habria empleado 
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para el refuerzo del sector del frente sep
tentrional, llamado blanco-ruteno. Mien- 
tras tanto, desde este sector dirigiô su prin
cipal contra-ofensiva el comandante en je
fe de los ejércitos rojos que operaban con
tra Polonia, general Tukhachevsky. Los 
ejércitos polacos tuvieron que retirarse.

En Julio el gobierno de Su Majestad 
Britânica tratô de mediar entre Polonia 
y la Union Soviética, proponiendo en una 
nota del 11 de Julio de 1920 un armisti- 
cio sobre la Hamada Linea Curzon y la 
celebración “en Londres en un futuro 
prôximo de una conferencia de représen
tantes de Rusia Soviética, Polonia, Litua- 
nia, Latvia y Finlandia, con el objęto de 
concluir una paz final con Rusia Sovié
tica.

No obstante, el Gobierno Soviético de
clino la mediación de Gran Bretańa, de
clarando, en su nota del 17 de Julio de 
1920, que estaba pronto para concluir 
una paz con Polonia, solo mediante nego- 
ciaciones directas. Manifestando que la 
linea Curzon seria injusta para Polonia, 
y que la Rusia Soviética estaba dispuesta 
a ofrecer a Polonia una frontera mucho 
mâs ventajosa en negociaciones directas. 
Rehusó también césar sus operaciones mi
litares. Sin embargo, el gobierno polaco 
deseaba cumplir la obligación que habia 
asumido ante las principales potencias 
aliadas, en la ciudad de Spa, en la primera 
quincena de Julio, *y convino en négociât 
con los Soviets aun dentro del area en que 
se efectuaban las operaciones militares y 
en el territorio administrado por los So
viets, en Minsk.

Por consiguiente, el 14 de Agosto, sa
lio de Varsovia, con destino a Minsk, 
una delegación de miembros designados 
para discutir las condiciones de paz. Es
taba compuesta de représentantes de todos 
los partidos de la Dieta, entre los cuales 

figuraba yo; la delegación era presidida 
por el Subsecretario de Estado, en la Car
tera de Relaciones Exteriores, Jan Dabski.

Ese mismo dia empezó la batalia de 
Varsovia, que duré tres dias y que termi
no con la completa victoria de los polacos.

Las autoridades bolcheviques no facili- 
taron el viaje de la delegación polaca. So
lo al tercer dia llegamos a Minsk, cuando 
ya habia empezado la retirada de los ejér
citos soviéticos. Se hizo todo lo posible 
para impedir que conociéramos el resulta- 
do de la batalia. Se nos hospedô en una 
casa que tenia un jardin rodeado por una 
cerca de madera, bastante alta. Afuera ha
bia centinelas que impedian a la población 
local que tuviera el mâs minimo contacto 
con nosotros. No se nos permitió salir a 
la ciudad. De facto estâbamos encerrados. 
Los diarios rusos que llegaban a Minsk 
no daban en absoluto noticias de la gue- 
rra. Nosotros teniamos si un transmisor 
de radio portâtil y un receptor, que habia- 
mos traido, con el objęto de comunicar- 
nos con nuestro gobierno de Varsovia. 
Pero, en las horas convenidas para nues- 
tras conversaciones “las perturbaciones 
electricas atmofésricas” originaban, inva- 
riablemente, tanto ruido que hacian im- 
posible toda comunicación.

De todo esto nosotros llegamos a la 
conclusion de que las cosas, en el frente, 
andaban mal para los bolcheviques. Y 
cinco dias después de nuestra llegada, uno 
de nuestros operadores de radio logrô com- 
prender parte de un comunicado de guerra 
radiotelefônico, irradiado desde Varsovia. 
Por este comunicado supimos que les ejér
citos bolcheviques se encontraban en com
pleta retirada y que habian perdido cente- 
nares de cańones y dccenas de miles de 
prisioneros. No obstante, la delegación 
bolchevique creyô que nosotros cstariamos 
descorazonados por el tratamiento que 
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habiamos recibido en el viaje hacia Minsk 
y después de nuestra llegada; y el 19 de 
Agosto, su présidente Danishevsky, nos 
presentô un borador de un tratado de paz, 
segùn el cual Polonia se habria convertido 
en vasallo politico de la Union Soviética. 
Las fuerzas armadas de la repùblica se li- 
mitarian a 50,000 hombres, de los cuales 
solo 10.000 podian componer el ejército 
regular, en tanto que el resto, 40.000 cons- 
tituirian una milicia compuesta exclusiva- 
mente de obreres. Ademâs, todos los ar- 
mamentos del ejércitos polaco, existentes 
a*esa fecha, con exccpciôn de las armas 
ligeras para los atriba mencionados 50.000 
se entregarian a la Union Soviética. Debia 
desmovilizarse en seguida la industria de 
guerra polaca. Por otra parte, la Union 
Soviética mantendria en la frontera polaca 
un ejército de 200,000. La frontera entre 
Polonia y la Union Soviética seguiria con 
pequenos cambios, la linea de la tercera 
repartición de Polonia, es decir, seria para 
Polonia poco mas favorable que la linea 
Curzon. Ademâs, la Union Soviética ten- 
dria el derecho de libre trânsito por Polo
nia, tanto en lo referente a las personas 
como a las mercaderias, lo que, en la prac
tica, habria significado el derecho a en- 
viar ejércitos a través de Polonia, para 
ayudar a los comunistas alemanes.

La delegación polaca pidiô tiempo pa
ra preparar su respuesta. Con el fin de que 
nos sintiéramos mâs dispuestos (segùn 
ellos lo estimaron) a hacer concesiones al 
dia siguiente, el 20 de Agosto, se eoloeô 
en las calles de Minsk, un maniefiesto lan- 
zado por el general Tukhachevsky, coman- 
dante en jefe de los ejércitos soviéticos, en 
el cual se acusaba a la delegación polaca 
de haber “perturbado la paz en la forma 
mâs vergonzosa. La delegación polaca, 
compuesta exclusivamente de espias y de 
agentes contra-espionaje, esta tratando de 

utilizar su posición, con fines de espiona- 
je”. Para aumentar el efecto de esta pro
clama, el comandante de la Checa local 
visitô al présidente de la delegación pola
ca, informândolo que él nos defenderia 
hasta lo sumo contra el indignado popu- 
lacho, pero que dudaba tener éxito. Pero, 
ese mismo dia recibimos el fragmento ra
diotelefonio, transmitido desde Varsovia, 
a que he aludido. Y asi fué cômo en la 
reunion siguiente de la Conferencia de la 
Paz, nuestro présidente, primero que na- 
die. presentô una enérgica protesta contra 
el insultante manifiesto del general Tuk
hachevsky, y en seguida declarô que re- 
chazâbamos absolutamente las proposicio- 
nes del Soviet, segùn las cuales se ponia 
fin a la soberania de la Repùblica Polaca 
y le imponia la voluntad unilateral de la 
Union Soviética, como si ella fuera la ven- 
cedora y Polonia la vencida; siendo que, 
en realidad, era todo lo contrario. Com- 
prendiendo que conociamos el verdadero 
estado de cosas en el frente, Danishevsky 
cambiô de tono, expresando que lamenta- 
ba la conducta impolitica de Tukhachevs
ky, y asegurô que su borrador de tratado 
no era algo concluyente, sino sencillamente 
una base a discutirse. Sin embargo, se hi- 
cieron imposibles otros estudios, ya que 
la delegación soviética estaba compuesta de 
miembros de tercera categoria, que no se 
atrevian a decir nada que no estuviera es- 
trictamente dentro de las instrucciones que 
les habian impartido en Moscu. En con- 
secuencia, las negociaciones quedaron in- 
terrumpidas. Para salvar la situación 11e- 
gô a Minsk, con el fin de sostener conver- 
saciones semi-oficiales con los miembros 
de la delegación polaca, el comunista Ra
dek, de qrigen polaco-judio, que, a esa 
fecha, desempeńaba un papel importante 
en Moscù.

Con él llegamos a la conclusion que las 
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negociaciones de paz deberian continuar- 
se en un pais neutral. En esa ocasión le 
dijimos que Polonia no se sentia llamada 
a intervenir en los asuntos internos de 
Rusia, y que, por consiguiente, no estaba 
haciendo la guerra para a«yudar a los ejér- 
citos blancos de Wrangel; le agregamos 
que tampoco deseâbamos la destrucción 

blema ucraniano, si Rusia dejaba de in- 
teresarse por la controversia polaco-lituana 
y si consentia en otorgar a Polonia una 
frontera indispensable para su defensa, 
frontera que abarcaria teritorios en los que 
la cultura dominante fuera esencialmente 
polaca. Estas conversaciones convencieron 
a Radek de la sinceridad de nuestras in-

del Imperio Ruso. En vista que habian 
resultado ser ilusorias las dedaraciones de 
Petlura respecto al deseo general del pue
blo ucraniano de obtener su independen- 
cia nacional, Polonia se encontraba libre 
de toda obligación en el sentido de luchar 
por la independencia de Ucrania, y estaba 
dispuesta a dejar de interesarse por el pro- 

tenciones pacificas y disiparon los temores 
de Moscu de que Polonia estaba luchando, 
no tanto por su propio interés, sino insti- 
gada por los circulos capitalistas europeos- 
occidentales, los que anhelaban ver la des- 
eltrucciôn del bolcheviquismo. Y, por con
siguiente, pronto se plegô a un entendi- 
miento, segùn el cual las negociaciones de 
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paz se trasladarian a Riga
Alli nos encontramos con una delega

ción muy diferente, compuesta de perso
nas mucho mas idóneas y que tenian ins- 
trucciones completamente difêrentes: esta 
delegación estaba presidida por el experi- 
mentado diplomâtico Joffe. Y hemos di- 
cho "experimentado diplomâtico” porque 
la diplomacia soviética no difiere, en nin- 
gùn modo, de la tradicional diplomacia 
de la Rusia Zarista, que siempre fué com
plementaria de planes militares y de acti- 
vidades estratégicas.

En Enero de 1920, después de un ano 
de constantes victorias polacas, el Conse- 
jo de los Comisarios del Pueblo estaba 
dispuesto a reconocer, de acuerdo con los 
intereses de Rusia, una frontera trazada a 
unos cień kilômetros al este de la frontera 
que se babia establecido en Riga; unos 
meses después, cuando los ejércitos sovié- 
ticos habian avanzado hasta Varsovia, el 
gobierno bolchevique préparé el borrador 
de tratado, que se nos habia presentado 
en Minsk, segun el cual Polonia depen
dent completamente de Moscu y la con- 
vertiria en ptiente sobre el cual pasaria ha- 
cia el occidente la revoluciôn comunista. 
Pero, cuando los ejércitos soviéticos fue- 
ron, nuevamente, derrotados por los pola- 
cos, Moscù envié a Riga una delegación 
preparada para un convenio verdadera- 
mente razonable, conforme a la declara- 
cién de Enero del mismo afio del Conse- 
jo de los Comisarios del Pueblo, en el sen- 
tido de que "no existe un solo problema, 
ya sea, territorial, econémico o de otro 
orden, que no fuera susceptible a decidir- 
se mediante negociaciones pacificas, con- 
cesiones y convenios mutuos".

Por otro lado, las instrucciones impar- 
tidas a la delegación polaca por su gobier
no y Dieta, cuando fué a Riga, fueron casi 
las mismas que habia recibido cuando fué a 

Minsk. La nacién polaca no aceptaba que 
sus relaciones con Rusia dependieran de si- 
tuaciones momentaneas, o de cambios de 
situacién en el frente de guerra. Durante la 
guerra mundial, la gran mayoria de su 
poblacién habia estado contra los alema- 
nes. Aun Pilsudski, después d ela caida 
del zarismo —al cual consideraba el peor 
enemigo de Polonia— cesé toda coopera- 
cién con las potencias centrales, por cuyo 
motivo fué detenido por los alemanes y 
encerrado en la fortaleza de Magdeburgo. 
Y polonia no cambiô su actitud anti-ger- 
mana cuando recobré su independencia. 
Entonces, en vista de esto, deseâbamos 
mantener buenas relaciones de vecindad 
con Rusia, si el grave dano que se nos ha
bia causado en la época de las reparticiones 
se compensâba en parte siquiera por el cul
tive de una sincera amistad. Por consi- 
guiente, las instrucciones impartidas a la 
delegación polaca iban encaminadas a lo- 
grar una paz que "pondria fin a las luchas 
que habian sostenido Rusia y Polonia por 
ios territorios en disputa, y estableceria una 
base para el cultivo de relaciones de buena 
vecindad entre las dos naciones. La fronte
ra se determinaria por una justa armoniza- 
ciôn de los intereses vitales de ambas par
tes".

V

El tratado final de paz entre Polonia y 
las U. R. R. S. se firmô el 18 de marzo 
de 1921 Mas las operaciones militares se 
habian paralizado inmediatamente después 
de la firma del tratado preliminar de paz, 
el 1 2 de octubre de 1920. La frontera po- 
laco-soviética se fijô también preliminar- 
mente al mismo tiempo. Una semana antes, 
los présidentes de ambas delegaciones los 
seriores Dabski y Joffe, habian pu- 
blicado un comunicado, anunciando que 
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ya se habia llegado a un entendimiento 
sobre todas las cuestiones fundamentales. 
En realidad, el dia 5 de octubre se logró 
una decision amigable en la cuestión mas 
importante, a f>aber, la demarcation de 
aquellas partes dei territorio que anterior- 
mente habian pertenecido a Polonia y que 
se le habia quitado en la época de las re- 
particiones de 1772, 1793 y 1795, terri- 
torios que ahora se le restituirian.

La primera reunion de la Conferenda 
de la Paz, en Riga, tuvo lugar el 21 de 
septiembre. Y el 5 de octubre, es decir, ca- 
torce dias después, la delegación soviéti- 
ca, habiendo recibido autorización del 
Consejo de los Comisarios del Pueblo, en 
Moscù, aceptó sin modificación la linea 
fronteriza propuesta por los polacos. En 
esa fecha el tiempo estaba muy bueno. 
Las operaciones militares podian haber con- 
tinuado durante otras seis semanas. Los 
ejércitos polacos estaban avanzando fir- 
memente. Mas adelante y durante muchos 
a nos, se hicieron duras criticas contra la 
delegación polaca de la paz, y contra mi 
personalmente, por haber formulado nues- 
tras demandas territoriales, por habernos 
apresurado a llegar a una determinación 
de la frontera, en vez de haber aplazado 
las negociaciones hasta el momento en 
que nuestro ejército hubiera nuevamente 
llegado a la linea fronteriza de di- 
ciembre de 1919 Estas quejas prove- 
nian de compatriotas nuestros, oriundos 
de los territorios dejados en poder de la 
Union Soviética, a pesar de que habian 
sido ofrecidos a Polonia por la Union, en 
enero de 1920. Yo nunca tuve ningùn re- 
sentimiento contra aquellos que formula- 
ron tales criticas. Pues comprendia per- 
fectamente cuân desilusionados estarian 
aquellos polacos, cuyas familias habian re- 
sistido, durante siglo y medio, la podero- 
sa presión rusificadora ejercida sobre ellos 

por el gobierno de los zares, y que, en 
medio de las mas crueles persecuciones, 
nunca habian dejado de acariciar la espe- 
ranza que al fin llegaria el dia de la liber- 
tad y de la completa union de la nation 
polaca, desgarrada por las très reparticio- 
nes, y ahora, después de tener la satisfac
tion de gozar durante casi un ano viendo 
que sus funcionatios fiscales eran polacos, 
como asimismo los maestros de las escue- 
las y los soldados de las guarniciones de 
las ciudades, aldeas y dei campo, se encon- 
traban nuevamente entregados, por el 
Tratado de paz polaco-soviético, a un go
bierno extranjero totalitario, mas cruel aùn 
que el anterior régimen zarista.

En realidad, el gobierno bolchevique 
tomô medidas tan rigurosas, destinadas a 
exterminar la civilization polaca de los te- 
îritorios al este de la frontera establecida 
en Riga, que en dieciocho arios redujo el 
numéro de habitantes polacos de un milion 
y medio a ochocientos mil. Entre diez y 
veinte mil personas abandonaron sus pro- 
piedades, sus casas y sus empresas, y se 
retiraron a Polonia. Pero, con frecuencia, 
dejaron tras de ellos patientes cercanos, y 
después vivieron en constante temor res
pecto a su suerte y con inmensa nostalgia 
del terruńo. Era, en realidad, muy natural 
que no abrigaran sentimientos gratos ha- 
cia los autores del Tratado de Riga. Y en 
lugar de malquistarme con los que —no 
muchos, en realidad— expresaron publi- 
camente su resentimiento contra mi y mis 
compańeros de la delegación de Riga, sen
ti profundo respeto hacia la disciplina 
civica del gran numero de aquellos que, a 
pesar de las enormes pérdidas personales 
que habian sufrido a consecuencia de la 
exclusion de sus ciudades de origen, de Po
lonia, sin embargo, decian: “jGracias a 
Dios de que en todo caso hayamos vivido 
para ver la independencia de nuestro
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Pais!”
Y ahora que he mencionado a mis cen

sores, en relation con el Tratado de Riga, 
debo admitir que si, alargando las nego- 
ciaciones de paz, hubiéramos dado a nues- 
tro ejército el tiempo necesario para avan- 
zar algunos cientos de kilometres mas ha- 
cia cl este, la Union Soviétiva, de acuerdo 
con los datos disponibles, habria., en rea- 
lidad, consentido en una frontera con Po
lonia a lo largo de la linea armisticio, a 
través de Dryssa y Bar (Ver Mapa VII), 
que habia propuesto en enero.

jPor que no procedimos asi?

Porque no habiamos venido a Riga con 
instrucciones de asegurar a Polonia la ma
yor extension posible de territorio y la 
linea fronteriza oriental mas remota posi
ble, sino con instrucciones de “establecer 
una base para relaciones de buena vecindad 
entre las dos nationes”, haciendo una paz 
“sin vencedores ni vencidos”, basada en 
‘una justa armonia de los intereses vita

les de ambas partes”.
La delegación polaca en Riga se compo- 

nia no solo del présidente, Vice-Ministro 
Dabski, y de los représentantes de los seis 
partidos en la Dieta, (1) sino también 
de très représentantes del jefe de estado y 
comandante en jefe, Pilsudski: a saber el 
general Kuliński y los seńores Wasilewski 
y Kamienicki. Y yo aqui afirma que los 
tres cooperaron honrada y exitosamente 
con los représentantes de los partidos po
liticos, para conduit la paz en el menor 
espacio de tiempo posible y poner fin a 
las operaciones militares de acuerdo con 
las instrucciones mencionadas. No es ver- 
dad que Pilsudski estuviese inspirado por 
su odio personal hacia Rusia, o que tuvie-

(1) Partido de los Campesinos, diputado Kier- 
nik; partido Socialista polaco, diputado 
Barlicke, etc., etc. 

se planes imperialistas de conquista. Cuan- 
do, a pesar de las afirmaciones de Petlura 
y Makhno, de que se acercaba un levanta- 
miento nacionalista en la Ucrania, la po
blación compuesta de treinta millones no 
enviô mas que cuarenta mil hombres a 
luchar por su independencia, Pilsudski 
jlegó a la conclusion de que debia renun- 
ciar a su programa federal; pues seria im- 
posible establecer estados nacionales ucra- 
nianos y blanco-rutenos, valiéndose de 
tropas polacas, cuando la gran mayoria de 
la población no demostraba sentimientos 
patrios. En consecuencia, renuntio sincera 
y valientemente a tal programa.

Habia deseado una federation con Po
lonia, basada en la verdadera voluntad de 
la población, de regiones que antes habian 
estado unidas a ella voluntariamente. Y 
por ese motivo habia querido liberarlas de 
la opresión rusa, que se habia reforzado 
cuando los zares las habian anexado y 
también después de la revolution llevada 
a cabo por el Ejército Rojo. Pero, cuando 
la realization de este programa pareciô 
imposible de llevarse a la prâctica, debido 
a la falta de apoyo de las masas de campe
sinos blanco-rutenos y ucranianos, cuya 
conciencia nacional no estaba desarrollada 
él reconociô la necesidad de basar la se- 
guridad de Polonia, no en su separation 
de Rusia por estados “paragolpes”, taies 
como habrian sido una Ucrania indepen- 
diente o una Rutenia-Blanca independien- 
te, sino mediante una paz permanente con 
Rusia. Y la realidad de tal deseo no se de- 
terminaria por una linea fronteriza provi
soria. Por consiguiente, la délégation pola
ca no présenté sus reclames territoriales, 
subordinados al desarrollo de operaciones 
militares. Y sobre este punto no hubo di- 
ferencias entre los représentantes de los seis 
partidos parlamentarios y los représentan
tes del Supremo Comando.
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Durante los primeros diez dias de las 
negociaciones de paz hubo varias reuniones 
plenarias de la conferenda, en las cuales los 
delegados de ambas partes explicaron los 
principios sobre los cuales proponian que 
se fundara su tratado de paz. La delega
tion polaca présenté su programa el 24 
de septiembre. Siguiendo las instructiones 
que se les babia impartido, dedararon: 
“La demarcation de una frontera entre las 
partes pactantes dentro de los territories 
separados de la repüblica polaca por el an
terior imperio ruso deben basarse sobre un 
mismo acatamiento de ambas partes a los 
principios siguientes: a) La termination 
de la lucha entre Polonia y Rusia, por los 
territories en disputa entre ellas, y el es- 
tablecimiento de una base, para el cultivo 
de relaciones de buena vecindad. La fron
tera de estado no debe fijarse, teniendo en 
cuenta derechos historicos, sino mediante 
una justa armonia de los intereses vitales 
de ambas partes contratantes: b) La jus
ta solution de cuestiones de nacionalidad 
en los territories arriba mencionados, de 
acuerdo con principios democraticos: c) 
La certeza permanente de cada uno de los 
estados pactantes, contra la posibilidad de 
ser atacado por el otro estado contratante. 
En vista de que Polonia desea una paz ne- 
gociada libremente y no desea dictar sus 
condiciones, propone a la otra parte una 
determination en comùn de la frontera 
sobre la base de los principios aludidos”.

Sin embargo, hubo otros puntos que 
discutir en Riga ademâs de la cuestiôn de 
la frontera polaco-soviética. En las négo
ciations preliminares se trataron varias 
cuestiones fundamentales; por ejemplo, el 
derecho de Polonia a una parte deloro de- 
positado en el antiguo Banco Imperial de 
Rusia; la dévolution de Bibliotecas y obras 
de arte retiradas de Polonia con destino a 

Rusia, en varias ocasiones; la resolution 
de cada uno de los dos parses a no mez- 
clarse en los asuntos internes del otro; y 
la repatriation de cientos de miles de ciu- 
dadanos polacos deportados al interior de 
Rusia durante las operaciones militares de 
1915. Todos estos puntos fueron tratados 
por comités separados, compuestos de 
miembros de los bandos de ambas delega- 
ciones y de peritos, todos los cuales se re- 
unian para discutir sobre los diversos pro- 
blemas. Yo era présidente del comité pola- 
ço que redactô las proposiciones para nues- 
tra futura frontera oriental.

Por regla general, en negociaciones de 
esta clase, en un principio cada parte pré
senta sus petitiones al mâximo, las que 
después se reducen gradualmente, como 
consecuencia de la presión eiercida por la 
otra parte. Fué este el curso que siguiô la 
delegation rusa. El 28 de septiembre, en 
la sesión plenaria, el Sr. Joffe nos propuso 
la misma frontera que se babia tratado 
obtener de nosotros en Minsk. Pero, como 
encontre resuelta oposición, solo çuatro 
dias después déclaré que las maximas con- 
cesiones territoriales a que estaba autori- 
zado se extendian hasta la linea dei ferro- 
carril (senalado en el Mapa VI) y que 
une Brody, Równe, Sarny, Luniniec y 
Baranowicze: linea estrechamente proxi
ma a la de la frontera como se déterminé 
finalmente.

Por nuestra parte, nosotros procedimos 
diferentemente. El comité de frontera pola
ca consideraba que si el tratado de paz con- 
cluido por nosotros iba a ser verdadera- 
mente una base para establecer relaciones 
de buena vecindad, no seria el producto de 
una prueba de poder o de la explotaciôn 
de una superioridad militar temporal por 
una u otra parte, sino sintetizaria un com- 
promiso razonable entre los ÿerdaderos 
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intereses vitales permanentes de ambas 
partes. Por consiguiente, decidimos for
mulât, no varias alternativas entre nues- 
tras demandas territoriales maximas o mi
nimas, sino un solo proyecto de demarca
tion equitativa de una frontera dentro dei 
territorio quitado a Polonia por el ante-

Pues nos parecia indudable que, si uno 
de los dos estados incorporaba territorios, 
cuya población en su mayoria deseaba se- 
pararse de ella y unirse eon la otra, la si
tuation resultante seria una fuente de con
flicto siempre latente y tarde o temprano 
originaria una guerra.

rior imperio ruso en la época de las tres 
reparticiones.

Esta demarcación, pensamos nosotros, 
se haria en relación, no con reclames his
toricos, (sino considerando el estado de 
cosas existentes a esa fecha, como expresé 
arriba, conforme al deseo de la población 
de las varias porciones dei territorio en 
disputa a incorporarse a Polonia o a Rusia.

Las indicaciones mâs fidedignas del ver- 
dadero estado de cosas a este respecto, con- 
elecciones a la Duma y la composition na- 
cional de los Consejos Departamentales y 
sideramos que eran los resultados de las 
de los consejos municipales autônomos. 
En las primeras, y las ùnicas verdadera- 
mente libres, elecciones a la Duma en 
1906, los siete représentantes en el gobier- 
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no de Vilno (que ademâs comprendra de 
la nueva voivodia de Vilno una parte del 
de Nowogródek) eran polacos. (1) En 
el gobierno de Minsk, al cual pertenecia 
la parte oriental de la nueva voivodia de 
Nowogródek, de los nueve représentantes, 
siete eran polacos (2) ; y en el de Grodno, 
al cual se incorporo una parte de la nue
va voivodia de Bialystok y casi todo el voi
vode de Polesie, de los siete représentantes, 
tres eran polacos. Ademâs, los alcaldes 
de las dos ciudades mis grandes en Blan
ca Rutenia, Vilno y Minsk, constantemen- 
te eran polacos. Y en los Consejos Depar- 
tamentales del gobierno de Vilno de esos 
dias, los polacos en todas partes tenian 
mâs o menos el 50 % de los asientos, y 
mâs del 55 % en los tres distritos de Vil
no, Swieciani y Dzisna En el gobierno 
de Minsk, en solo très Consejor Departa- 
mentales (los de Bobruysk, Ryechitsa y 
Mozyr), los polacos tenian ùnicamente 
entre el 20 y el 25 % de los asientos y en 
dos (Borysov e Igumen) tenian entre 45 
y 55 %, y en cuatro (Pisk, Slutsk, No
wogródek y Minsk) mâs de 55 %. Pero, 
en territorios mucho mâs lejos hacia el 
este, como Dryssa y Lepel, en el dominio 
de Vitebsk y Orsha en el dominio de Mo- 
gilyev habia mâs de 45 % de polacos en 
los Consejos Departamentales (cf. Ma
pa VI).

Tornando en consideration estos hechos, 
teniamos completo derecho a incluir en la 
superficie con civilization polaca prevalen- 
temente a todo el entonces dominio ruso 
de Vilno y a los territorios de Borysov, 
Igumen, Pinsk, Slutsk, Nowogródek y 
Minsk en el dominio de Minsk. Sin em
bargo, de estos ùltimos seis territorios, so- 
lamente presentamos reclames sobre Pinsk 
y Nowogródek, dejando a un lado los

demâs.
Hicimos esto porque tomamos en cuen- 

ta tanto el futuro como el pasado. En el 
imperio ruso no todos tenian derechos po
liticos; y en las elecciones a la Duma, los 
Consejos Departamentales y los consejos 
locales autónomos, la principal influencia 
jes educadas. A este respecto es digno de 
seńalar que los campesinos locales y los 
la ejercian las clases posedoras y las cla- 
vecinos de la ciudad preferian depositar su 
confianza en représentantes de las clases 
polacas educadas, antes que en los rusos. 
Pero nosotros no podiamos pasar por alto 
el hecho de que en la republica polaca de- 
mocrâtica, donde todos tenian derechos 
politicos y en la que ya se estaba empren- 
diendo la reforma agraria (habiendo sido 
aprobada por unanimidad por la Dieta 
seis meses antes), el pensamiento y emo- 
ciones de la mayor parte del pueblo cons- 
tituirân un factor importante cada vez 
mayor en la vida politica. Ni tampoco el 
hecho mâs remoto de que el sentimiento 
nacionalista apenas existia entre los rute- 
nos blancos, y su tendencia hacia la civili
zaciôn polaca o rusa dépendra casi ente- 
ramente de su fidelidad a la Iglesia cató- 
lica o a la ortodoxa. Y asi fué cômo pri- 
mero el Comité que yo présidia y después 
toda la delegation polaca, aceptaron el 
principio que sólo esa parte de Rutenia 
Blanca se incorporaria a Polonia, donde la 
mayor parte de la población era católica. 
Fuimos escrupulosos en contar solamente 
a los ruteno-blancos catôlicos en la super
ficie en cuestiôn, de manera de no consti
tuit una mayoria induyendo a los polacos, 
y si no presionamos para que se incorpo
rata a Polonia un centro de cultura polaca 
tan evidente como Minsk, que como he 
acabado de decir, siempre elegia a polacos 
a la Duma rusa y a la presidencia del con- 
sejo Municipal. Pues si hnbiéramos inclui- (1) Ver todas las notas pâg. 38. 



do a Minsk, hubiéramos tenido que incluir 
a algunos territorios en los cuales, aunque 
comûnmente elegian a polacos a la Duma 
y a los Consejos Departamentales sin em
bargo, mas del 75 por ciento de la pobla
ción era ortodoxa. Segûn estas dos indica
tiones, es decir, la confianza de la pobla
ción local en los diputados polacos, como 
se seńaló en las elecciones a la Duma y los 
consejos autonomes, y el nexo religioso 
entre los católicos blanco-rutenos y Polo
nia (pues siempre usaban libros de oracio- 
nes en polaco y cantaban lo.*: himnos en 
este mismo idioma), (1 comité territorial 
de la delegation polaca ejecutô un proyec- 
to de frontera que comprenderia en el la
do polaco las siguientes partes de la Ku
lenia Blanca. Todo el anterior dominio 
ruso de Wilno, donde la mayor parte 
de la población era no solo católica, sino 
también polaca; y, de los antiguos domi- 
nios de Grodno y Minsk, las superficies 
de las actuales voivodias de Białystok, No
wogródek, y (en parte) Polesia.

En toda esta area, la población es deci- 
didamente católica en su mayoria.

Posiblemente el lector extranjero se sienta 
indinado a dudar de la exactitud de las 
estadisticas polacas de nacionalidad en una 
superficie en que la conciencia nacional es
ta tan poco desarrollada. Pero aun las per
sonas menos conscientes politicamente no 
hacen declaraciones falsas en lo que res
pecta a su religion, si es que son sinceros 
en la creencia que profesan. Y, en Polonia, 
tanto la población católica como la orto
doxa eran siempre y lo son profundamen- 
te religiosas y ligadas estrechamente a sus 
respectivas Iglesias. Es por eso que las es
tadisticas de sus adherentes a tal o cual re
ligion no pueden dar lugar a duda.

Ahora bien, segun el censo de 1931, ha- 
bia 2.090.000 católicos y 1.690.000 or- 
todoxos en las voivodias de Bialystok, 

Vilno y Nowogródek, que constituian la 
parte occidental de la region eon pobla
ción blanco-rutena, incorporada a Polonia 
por el Tratado de Riga, Rusia no podia 
presentar ninguna pretension seria, politi
ca, nacionlista o religiosa, a este territorio, 
que abarcaba 78.000 kilometres cuadra- 
dos y que, en 1931, tenia una población 
de 3.686.000, habitantes puesto que de 
los diecisiete miembros por los que estaba 
representado en la Duma, los rusos (re
pito), en las unicas elecciones libres, en 
1906, eligieron solo a tres. Y segûn las 
estadisticas oficiales rusas, el idioma ruso, 
en la vida diaria, escasamente lo usaba 
el 5 % de la población del dominio de 
Vilno; entre 5 y 8 % de la población del 
dominio de Grodno; y entre 4 a 39 por 
ciento de la población de Minsk.

Por consiguiente, sintiendo que su si
tuation en esta région era insegura, en la 
primavera de 1920, la Union Soviética 
habia cedido la ciudad y la mayor parte 
dei antiguo dominio de Vilno a Lituania, 
eon el objęto de excluir de Rutenia Blan
ca el centro mas vigoroso de esa civiliza
tion polaca que predominaba en sus te
rritorios occidentales. Sin embargo, el de
recho de Lituania a Vilno *y la région 
que rodea a este centro, no era y no es 
mayor que el de Rusia. Segûn las cifras 
suministradas por los alemanes, después 
de su empadronamiento de la población 
en territorio del imperio ruso que ellos 
ocupaban en 1916, el porcentaje de litua- 
nos era como sigue: en la ciudad de Vilno 
2,6 %; en el distrito de Vilno 4,3 %; 
en la ciudad de Grodno 2,4 %; en el dis
trito de Grodno 0,5 %.

Creo que cualquiera que desee llegar a 
un juicio imparcial sobre nuestras negotia
tiones de paz con Rusia, en Riga, a lo mâs 
nos reprocharâ nuestra excesiva modera
tion en formulât nuestros derechos a al- 
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gunas partes de Rutenia Blanca, y segura- 
mente no nos acusarâ de excesiva codicia.

La parte septentrional de la frontera 
oriental que nosotros pedimos tan plena- 
mente se justificaba por las indudables 
preterencias hacia Polonia demostradas por 
la población que habitaba al lado occiden
tal de eila, que la ùnica objeciôn que pudo 
hacerle Mr. Joffe, présidente de la dele
gation soviética, fué seńalar que el derecho 
de Lituania a una considerable portion de 
este territorio habia sido reconocido por la 
Union Soviética no hacia mucho tiempo. 
No obstante, pronto convino en éliminât 
las dificultades resultantes a la U.R.R.S., 
insertando la siguiente declaration en el 
borrador del tratado de paz, inmediata- 
mente después de la inscription de la fron- 
lera :

“Las dos partes contratantes convienen 
en que en lo que respecta al territorio si- 
tuado al occidente de la frontera estable- 
cida en el articulo 2 del presente T ratado, 
este comprende territories que son objęto 
de disputa entre Polonia y Lituania, sien- 
do un asunto que exclusivamente concier- 
ne a Polonia y Lituania la cuestiôn de la 
atribución de estos territories a uno de es
tes dos estados' .

Un problema mucho mas complicado 
fué fijar la frontera entre Polonia y la 
U.R.R.S. en la parte meridional de la ré
gion quitada a Polonia en la época de las 
reparticiones, y habitada en su mayor par
te por una población ucraniana. Por cuan- 
to, mientras que al norte del Pripet, en 
territorio polaco blanco-ruteno, la influen
da de la civilization polaca se deja sentir 
principalmente en el oeste, haciéndose mas 
débil mientras mas se acerca al este, hacia 
el sur los centros de civilization e influen- 
general eran mucho mas numerosos, ver- 
daderamente, en el este. En la época de 

los zares, esta région estaba dividida en
tre los tres dominios de Volhynia, Podolia 
y Kiev. Esta ûltima fué el mas intensa- 
mente rusificada. Per©, aun en el los pola- 
cos tenian alrededor de 50 por ciento de 
los asientos en los Consejor Departamen- 
tales de un distrito (Lipovets) y alrededor 
de 40 por ciento en otros très (Berdichev, 
Skvira y Tarashcha). Ademâs los polacos 
tenian 50 ciento y mis de los asientos en 
los Concejos Departamentales de los dis- 
tritos de Yampol, Haysin, Proskurov, Li- 
tyn, Latuchev, Ushitsa y Kamenets Po
dolski, en el dominio de Podolia y los dis- 
tntos de Starokonstantynov, Zaslawl y 
Włodzimierz, en el dominio de Volhynia, 
En el resto de este dominio, es decir, en los 
territorios de Ostróg, Równe, Krzemieniec, 
Dubno, Luck, Lowel and Zhitomir, los 
polacos tenian entre 35 y 45 por ciento de 
los asientos en los Consejor Departamen
tales.

Si todos los distritos en que los polacos 
tenian 50 % y mas de los asientos en los 
Consejos Departamentales hubieran esta- 
do unidos a Polonia, el sector meridional 
de la frontera polaco-soviética, como se se- 
ńala en el Mapa VIII, se habria extendido 
(trazado) mucho mas al este que en el 
sector al norte del Pripet. A mas de eso, el 
limite sud-oriental se habria admitido en 
un pais de casi 100.000 kilômetros cua- 
drados, donde casi el 75 por ciento de to- 
da la población se componia de très y me
dio millones de ortodoxos ucranianos; y 
como la estructura de Polonia fundamen- 
talmente democrâtica y liberal râpidamen- 
te habria conducido al surgimiento de una 
clase educada salida de las masas del pue
blo, pronto se habria desarrollado una vi- 
gorosa conciencia nacional. A pesar de la 
sincera intention del estado polaco de no 
inmiscuirse en los asuntos internos de la 
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Union Soviética, y especialmente de no 
mezclarse en el problema ruso-ucraniano, 
sin embargo, la existencia de una pobla
ción ucraniana ortodoxa, tan grande, con 
tendencias nacionalistas que râpidamente 
aumentaban, inevitablemente habria inspi- 
rado temor a Moscu de que pudiera esta- 
blecerse en Polonia un centro vigoroso y 
peligroso de irredentismo ucraniano.

Deseando sinceramente una paz que es- 
tableciera las bases de buenas relaciones 
permanentes entre Polonia y Rusia, la de 
legación polaca decidió, por sugerencia 
mia, no hacer entrar el sector mas meridio
nal de la frontera mas hacia el este de la 
antigua frontera oriental de Galicia, que 
babia pertenecido a Polonia desde media- 
dos dei siglo XIV y que nunca babia per
tenecido a Rusia, de manera que aun bajo 
las condiciones de paz propuestas a nos- 
otros en Minsk, la Union Soviética no ba
bia presentado pretensiones a dicho sector, 
y cuya población, aparte de los jiidios, era 
católica, cualquiera que fuese su nacionali- 
dad. El limite oriental, que ahora consti- 
tuia la voivodia de Tarnoool estaba, espe
cialmente, muy influenciadc por la civili- 
zación polaca.

Segun las estadisticas austriacas de 1910, 
el porcentaje de polacos en los diversos 
distritos en este confin era como sigue: 
Czortków, 39,1: Przemyślany, 39,5; 
Kamionka Strumilowa, 40,3; Brzezany, 
40,9: Husiatyn, 44.2; Zbaraż, 46,7; Bu- 
zacz, 46,7; Tarnopol, 48; Tremboyla. 
51 : y Skalat, 52.

Los dos baluartes mas po derosos de la 
civilizaciôn polaca en la Rutenia Blanca 
polaca y la Ucrania polaca —regiones de 
población mixta; dos Ulsters polacos—, 
por decirlo asi, eran: el confin oriental de 
Galicia, en el que la principal ciudad era 
Tarnopol; y la sección occidental de la 

superficie blanco-rutena, con el importan
te centro cientifico, literario y artistico de 
Yilno.

Una mirada superficial al mapa mos- 
trarâ que la condición alemental de segu- 
ridad para Polonia era la union de las Mon
teras orientales de estos dos baluartes me
diante una linea defensiva que se exten- 
diera desde el extremo noreste de la actual 
voivodia de Tarnopol al estremo sudeste 
del presente voivodia de Nowogródek, 
(ver mapa VIII).

Esta linea, en realidad, diô origen a un 
debate, que se prolongo por algunos dias, 
entre las dos delegaciones de paz. El l9 de 
octu.bre, el seńor Joffe informo el sebor 
Dabski que sus instrucciones no permitian 
aceptar una frontera situada al este de la 
linea del ferrocarril Brody, Równe, Sarny, 
Lu.miniec, Baranowicze. que se dejarian 
en manos soviéticas. Al dia siguiente el se
rior Dabski le presentó el proyecto polaco 
de una frontera que comprendra por el la
do polaco la recién aludida linea de ferro
carril junto con una faja de seguridad, al 
este de dicha linea, de sesenta a setenta ki
lometres de ancho. Al mismo tiempo de- 
claraba: "No deseo proceder en la forma 
acostumbrada, sugiriendo una linea fron- 
teriza situada mâs al este y enseguida co- 
rriéndola hacia el oeste hasta haber llegado 
al mâximo a que estemos dispuestos ceder. 
Prefiero describir al momento la linea de 
la que, en ningùn caso, estamos dispues
tos a retractarnos’ .

El 3 de octubre se efectuó una conver- 
sación entre el seńor Joffe, el seńor Dabs- 
ki, los diputados Barlicki, Kiernik y yo. 
El seńor Joffe me preguntó de que ma
nera justificaba el reclamo de que Ia li
nea del ferrocarril debra entregarse a Po
lonia antes que a Rusia. Contesté que Ru
sia, con su población de 150 millones, 
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nunca tendria que temer una agresión de 
parte de Polonia con sus 30 millones; 
mientras que Rusia, numéricamente mucho 
mas poderosa, pudiera algùn dia manifes
tat tendencias agresivas contra Polonia, en 
cuyo caso, no Rusia, sino Polonia necesi- 
taria la mejor linea defensiva posible jun
to con el ferrocarril, estrâtegicamente im
portante, situado tras ella. El senor Joffe 
preguntó que garantias podiamos darle de 
que Polonia no se dejaria arrastrar a una 
guerra, contra la Union Soviética, por el 
mundo capitalista occidental. A esto mi 
respues fué la siguiente: “La mejor y mas 
segura garantia de una action de los esta- 
dos se otorga a través de una consideration 
de sus intereses. Ahora bien, los intereses 
de Polonia no le permiten plegarse a nin- 
guna suerte de coopération militât con 
Alemania. Y la idea de que Gran Bretana 
o Francia enviaran alguna vez ejércitos a 
Polonia para unirse en una expedition co- 
mùn contra Moscù es ridicula. Ademâs, si 
Polonia concluye un tratado con la Rusia 
Soviética, que marque la frontera que de- 
sea, no sera tan tonta que ayude a nadie 
a derrocar, en Rusia, al gobierno que fir
mo el tratado y colocar alli otro gobierno 
que no se sentiria atado a tal tratado 
Entonces Mr. Joffe me informé que, en 
vista de estas explicationes, el presentaria 
nuestra proposition de frontera al Consejo 
de los Comisarios del Pueblo. Dos dias des
pues, el 5 d eoctubre, nos informé que el 
Consejo de los Comisarios del Pueblo lo 
habia autorizado a aceptar nuestra propo
sition en su totalidad, si la delegation po- 
laca consentia en reducir su pretension a 
una parte del oro existente en el antiguo 
Banco Imperial de Rusia. iQué tipico de 
los rusos poner una condition como esta! 
Aparentemente Rusia tenia mas interes en 
poseer las mayores reservas posibles de oro 

que en conservar los territories reclama- 
dos por nosotros, en los que la cultura 
polaca predominaba sin lugar a dudas.

Después de haberse firmado la paz pre- 
liminar el 12 de octubre de 1920, la dele
gation polaca, compuesta de représentan
tes de los partidos politicos en la Dieta, 
regresó a Varsovia. Poco después, una nue- 
va delegation, compuesta de altos funcio- 
narios y de peritos, se dirigiô hacia Riga 
para concluir un tratado de paz definiti
vo. Su présidente era el Vice-Ministro 
Dabski, tal como anteriormente.

Después de baber sido firmado este tra
tado definitivo, que era solo poco mas 
comprensible que el borrador preliminar 
sumamente detallado, el senor Dabski hizo 
la siguiente declaration:

“El Tratado de paz que acabamos de 
firmar senala el comienzo y constituye el 
fundamento de un nuevo periodo en la 
vida y desarrollo de las naciones polaca y 
rusa, Después de un siglo que Polonia ha 
luchado por su independencia, después de 
dos ańos de una cruel guerra, viene un pe
riodo de paz y de mutua colaboración. . . 
Memos tratado de solucionar todos los pro- 
blemas con espiritu de equidad y de jus
titia, haciendo concesiones no s Mo con el 
fin de llegar a un acuerdo, sino también 
para facilitar nuestras futuras relationes”.

Por su parte el senor Joffe concluyó su 
declaration con estas palabras:

“Las negotiationes de paz duraron va
rios meses y encontraron numerosos obs- 
tâculosi, especialmente en lo relativo al 
establecimiento de los problemas econômi- 
cos y financeiros. (1) Debo declarar, no 
obstante, que al mismo tiempo que los ca
nones disparaban en el frente y que corria 
la sangre, y también en periodos de mayor 
tranquilidad, el conocimiento de estas cues- 
tiones y el tacto desplegado por la delega- 
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ción polaca y especialmente por su prési
dente han ayudado tanto al progreso de 
las negociaciones como a su conclusion fi
nal satisfactoria”.

Al firmar la Paz de Riga hicimos gran
des sacrificios —no bajo apremio, sino de 
aeuerdo eon nuestra propia libre décision 
— con el fin de asegurar relaciones paci
ficas permanentes con Rusia. En no poco 
grado, yo fui responsable de esta decision. 
Y durante diecinueve anos, con calma so- 
porté los reproches que se me hicieron por 
esa razôn. pues pensé que en nuestras fron- 
teras orientales se habia establecido una 
paz permanente. En 1932, se concluyô 
entre Polonia y la U. R. R. S. un pacto 
de no-agresiôn, y en 1934 se renovo este 
pacto y se prolongé hasta Diciembre de 
1945.

Pero, después, cuando en 1939 Alema- 
nia ofreciô a la U. R. R. S. una nueva 
repartición de Polonia, la U. R. R. S. se 
apresuró a aceptar tal oferta iy, por con- 
siguiente, yo me encontre con cientos de 
miles de otros compatriotas mios en un? 
cârcel soviética: en ocasiones, al examinât 
mi vida mientras estaba solo en mi celda, 
tristemente me preguntaba si habia hecho 
bien en excluir a un milion y medio de 
polacos dei enorme sacrificio de ouedar 
fuera de los limites de su pais, con el ob
jęto de establecer con Rusia relaciones pa
cificas permanentes, que ahora habian re- 
sultado ser una ilusión. Sin embargo, en 
Julio de 1941, el general Sikorski conclu
yô un tratado con el gobierno soviético, 
por el cual se anulaba el tratado ruso- 
germano de repartición de Polonia, y con 
él se anulaba la linea de demarcaciôn Ri- 
bbentrop-Molotov. Y entonces nueva- 
mente dije a mis compatriotas: Ven 
Vds., ningun entendimiento ruso-germa- 
no puede ser permanente; mientras que 

una exacta comprensión de los verdade- 
ros intereses de las naciones polaca y ru
sa les impone a mantener buenas relacio
nes de vecindad y la mas amplia coope- 
raciôn politica.

Pero, a pesar de estar empeüados en 
una lucha comun contra los alemanes, la 
cooperación polaco-rusa, iniciada por e! 
general Sikorski, no duré mucho. Hoy no 
existe.

Y. sin embargo, creo sinceramente que 
la lôgica de los hechos conducirâ. si no an
tes de la terminaciôn de la guerra. en cual- 
quier caso después, al restablecimiento de 
buenas relaciones entre Polonia v Rusia. 
Pero, esto no se llevarâ a c?ho con nue- 
'Tos sacrificios por parte de Polonia. La 
experienda de los ultimos cinco anos nos 
ha ensenado demasiado claramente que 
los sacrificios hechos por la naciôn pola
ca con miras a la amistad polaco-rusa sen- 
cillamente enervan a Polonia, sin oue dis- 
minuvan las tendencias imoerialistas de 
R nsi a. Habiéndose convencido de la inu- 
tîlidad de los sacrificios hechos en 1920 
la naciôn polaca. en ningun casn. con
sentira en hacer concesiones unilaterales.

En pfpcto. c>o nodria ten^r fp en la per
manenda de ningun nuevo tratado de paz 
o de algvna nueva frontera deterrmnada 
por tal tratado, si el precedente sentado 
por Rusia de cancelar en forma unilate
ral el Tratado de Riga y de violar la 
frontera establecida por él, permaneciese 
inob jetable.

En 1920 dejamos alrededor de un mi
lion y medio de polacos fuera de la fron
tera. en la U. R. R. S. Ahora otro milion 
de ciudadanos polacos han sido deporta- 
dos mas allâ de los Montes Vraies, de los 
cuales 115.000 salieron de Rusia en 1942 
y estân ahora en el ejército polaco o en 
colonias festablecimientos) para mujeres,
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nińos, ancianos y otros civiles. Me imagi
no que no mâs de un tercio de los reza- 
gados han muerto de necesidad y que, por 
lo tanto, alrededor de medio milion viven 
todavia. <;Vamos, finalmente, a renun- 
ciar a ellos? Hoy dia la U. R. R. S. esta 
adelantado pretensiones a toda la region 
de Polonia asignada a ella por el Tratado 
Ribbentrop-Molotov. Este territorio esta- 
ba habitado por 5,274.000 polacos. Al
rededor de 626.000 entre éstos, junto con 
200.000 ucranianos y ruteno-blancos, 
fueron deportados al interior de Rusia en 
1940 y 1941. El sistema del gobierno so- 
viético en el area de la Polonia Oriental, 
aue ocupó desde fines de Octubre de 1939 
hasta Julio de 1941, no deja lugar a du
da que si se hicieran efectivas las actuales 
demandas territoriales de la U. R. R. S. 
equivaldria a entregar a los mas de cuatro 
millones de polacos que quedaron en las 
voivodias orientales de Polonia despues 
de las deportaciones al mas cruel extermi
nio. Si la nación polaca consiente a ello, 
en verdad no mereceria sobrevivir.

Hay gente que créé que la modificaciôn 
de las fronteras de un estado no es nada 
mâs que mover una linea en un mapa unos 
cuantos milimetros.

Siendo que, en verdad, es una cuestión 
de la mâs fundamental importanda para 
millones de seres humanos.

Yo les pido a nuestros amigos ingleses 

que nos aconsejan, con las mejores inten- 
ciones, que entreguemos a la Rusia Sovié- 
tica nuestros territories orientales que se 
hagan a si mismos la pregunta de si es 
correcto y justo condenar a millones de 
personas que tenian en Polonia su pro- 
piedad privada, protegida por el estado, 
libertad de hablar, de asociación y de ex- 
presar sus opiniones politicas, y la segu- 
ridad de una educación religiosa para sus 
ninos en la escuela, si es corrceto y justo 
condenarlos a la pérdida de todos esos de
rechos. entregândolos a un estado totalita- 
rio, que no reconoce el derecho a tener 
propiedades particulares, en donde un 
hombre puede ser enviado, sin que se le 
procese (como me paso a mi), por simple 
orden administrativa, a un campo de tra
ha ios forzados por ocho ańos, y donde en 
las escuelas se ensena el ateismo.

Repito una vez mâs: se necesitan bue- 
nas relaciones de vecindad entre Polonia 
y Rusia, no solo por los vitales intereses 
de los dos parses, sino también en interes 
de una durable paz europea. Pero, la uni
ca base posible para taies relaciones des- 
cansa en el principio presentado por la 
delegación polaca en Riga: a saber, el de 
un mutuo respect por los intereses vita
les de ambas parte, y no el menoscabo 
causado al mâs débil por el mâs fuerte, o 
la infracción de una de las partes a obli- 
gaciones voluntariamer te asumidas.

Bib ioteka Główna UMK
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FE DE ERRATAS
Pagina 11, dos primeras lineas, dice:

mismo el territorio usurpado por esta mis 
ma potencia en la segunda y tercera repar

En cambio, lease:
clamados cuando, finalmente, se establecie 
ran sus fronteras.
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